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Introducción

Introducción

Educación y Tecnología 2021

“Internet es la base tecnológica de la forma organizativa 
de la era de la información: la red”.

Manuel Castells

Este texto es la primera entrega de muchas para la editorial 
Paidepráxico Editores sobre temas educativos y aquellos de 
interés social, público y humano.
En diciembre de 2019, llamado por muchos, el mes que 
cambió al mundo. El gobierno de China comenzó a docu-
mentar los primeros casos de un virus, para el 31 de ese mis-
mo mes la OMS tuvo conocimiento de casos que iniciaron 
en Wuhan, los síntomas: fiebre, dolor de cabeza, malesta-
res respiratorios, entre otros. Era el inicio de una alarma que 
puso en alerta al mundo entero y que cambió las dinámicas 
sociales tal como las conocíamos hasta ahora. 
Para ninguna persona que vive en pleno siglo XXI, es ajeno 
el avance de la ciencia y la tecnología, en particular lo que re-
fiere al mundo de la comunicación y la información, desde la 
aparición de la imprenta hasta el del internet, la humanidad 
ha experimentado cambios en su forma de comunicarse, la 
más acelerada se posiciona entre los años 60 del siglo XX y la 
primera década del XXI.  Este último siglo, está marcado por 
un crecimiento de las telecomunicaciones en todo el mun-
do, incluso en los países menos desarrollados.
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El presente texto es un esfuerzo por comprender desde tres 
perspectivas las dinámicas sociales que se modificaron a 
partir de la pandemia causada por el Covid 19 y al mismo 
tiempo, comprender que dichas dinámicas están marcadas 
por la dinámica pautada por la tecnología, de manera con-
creta la de las tecnologías de la información y la comunica-

ción (TIC). 

En el primer capítulo referimos desde una perspectiva fi-

losófica y epistémica a partir de un análisis histórico de las 
relaciones entre las condiciones de época y los discursos 
educativos que se construyen. En el mismo abordamos el 
intrincamiento de los ideales formativos de las comunida-
des y, por ende, de las personas con los acontecimientos 
cotidianos, algunos tan importantes como la pandemia Co-
vid-19. Nos parece que este abordaje es necesario e invita a 
una reflexión más profunda sobre el hecho educativo, para 
evitar univocismos o equivocismos en la interpretación de la 

actualidad.

En el apartado referido, se reflexiona sobre el uso de la tec-

nología en la Educación, más allá de una situación de emer-
gencia; es decir, como parte de la evolución esperada de la 
industrialización en el mundo capitalista, en particular, de la 
CRI (Cuarta Revolución Industrial), para mostrar las tenden-
cias formativas que se avecinan, muchas de ellas impulsadas 
fuertemente durante la emergencia sanitaria, que por cierto, 
ha servido como medio idóneo para su implementación. Se 
trata de llevar al lector hacia un panorama más amplio sobre 
las necesidades educativas actuales, refiriendo las tenden-
cias presentadas por organismos internacionales públicos y 
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privados como la ONU, la UNESCO o la consultora Gartner, 
respectivamente.
El segundo capítulo ofrecerá un enfoque reflexivo con base 
en lo que representa la brecha socieconómica en el marco 
de la reflexión educativa en México de 2020 a 2021. La enun-
ciación de la marca multidimensional de las dificultades y los 
inquietantes problemas que se agudizaron en cuanto al uso 
de las tecnologías a fechas recientes, representan el inicio 
para afrontar las crisis. 
Finalmente, un tercer capítulo, el lector podrá identificar la 
evolución y uso de las TIC en materia educativa y los pro-
blemas que esto puede generar en las distintas sociedades 
a nivel mundial y local, en ese sentido se hace referencia 
al amplio tema de brecha digital, un concepto amplio que 
hace referencia a la dificultad de accesibilidad, apropiación 
y uso crítico de la información y las tecnologías de la comu-
nicación. 
De manera que estos tres capítulos tienen como objetivo 
que los lectores puedan advertir las implicaciones del uso 
de la tecnología en materia educativa, que obliguen a to-
dos a reflexionar sobre ello, desde la filosofía, un contexto 
de dificultades y las carencias formativas para hacer uso de 
estas herramientas, que han dado un vuelco definitivo a las 
relaciones sociales establecidas por los humanos y que de 
manera rápida a causa de una pandemia, nos colocaron en 
situación y pusieron al mundo a prueba en diferentes esce-
narios uno de los más importantes además del sector de la 
salud, fue el educativo y por supuesto el económico.  

Los editores
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Capítulo 1. Los retos de la educación frente 
a la Revolución Tecnológica

Alfonso Luna Martínez

Introducción
En este capítulo, reflexiono sobre los retos que existen en la 
formación humana durante la era de la Revolución Tecno-
lógica, tema por demás relevante, no sólo por el aconteci-
miento mundial denominado Covid-19; sino –y, sobre todo– 
por los importantes cambios que conlleva el desarrollo de 
la Cuarta Revolución Industrial. Considero que quienes ac-
tuamos en todos los ámbitos de la formación humana, tene-
mos la responsabilidad de reflexionar sobre este asunto, in-
terpretarlo adecuadamente y encaminar nuestros esfuerzos 
hacia la construcción de procesos educativos –en el sentido 
más amplio–, que nos lleven a hacerles frente de forma pro-
porcional y ética.
En este texto, ofrezco en principio una panorámica sobre las 
implicaciones que tiene latu sensu el cambio tecnológico 
con el sistema económico y la vida cotidiana de las personas 
y en sentido estricto, en el hacer habitual de quienes nos 
ocupamos en los temas formativos. Realizo un recorrido por 
esos cambios, resaltando su relevancia y poniendo énfasis 
en el carácter irreversible de los mismos. Asimismo, ofrezco 
una interpretación analógica de sus significados y la forma 
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en que los mismos se incorporan aceleradamente en cada 
aspecto del actuar humano, en todos los niveles y facetas de 
la vida.
Concluyo con algunas líneas de trabajo que se develan tras 
el proceso reflexivo, que en principio son una invitación para 
profundizar más sobre el tema y, también, una forma de ha-
cerlo evidente y mostrarlo no como un “efecto secundario” 
de la pandemia; sino como un proceso con una génesis par-
ticular, que si bien fue “catalizado” por la llegada del SARS-
Cov-21 y su enfermedad Covid-19, también se encuentra 
íntimamente relacionado con las llamadas Revoluciones In-
dustriales y los cambios en el sistema económico del mundo 
capitalista y post burgués. En este orden, ofrezco una es-
pecie de recorrido genético por las transformaciones y sus 
efectos en la construcción de la humanidad.
I. Las revoluciones capitalistas. 
De la burguesía al capitalismo neoliberal
Los procesos de industrialización van de la mano con los 
educativos, más en la época que sigue a la Revolución Fran-
cesa y la consecuente llegada al poder de la Burguesía y, su 
posterior conversión en capitalistas. Para aclarar este punto, 
es conveniente recurrir a lo que Luis Eduardo Primero Rivas 
explica, al señalar:

…recordemos que los burgueses fueron los siervos de la 

1	  De acuerdo con la Secretaría de Salud, del Gobierno Mexi-
cano, “el SARS-Cov-2 es un virus que apareció en China. Después 
se extendió a todos los continentes del mundo provocando una 
pandemia. Actualmente Europa y América son los más afectados. 
Este nuevo virus, provoca la enfermedad conocida con el nombre 
de COVID-19”. Consultado en: https://coronavirus.gob.mx/infor-
macion-accesible/#covid y el trabajo donde participo https://revis-
ta.reflexionesmarginales.com/repensar-la-vida-cotidiana-en-tiem-
pos-del-Covid-19/. 30 de abril de 2020.
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gleba liberados convertidos en los creadores de las colo-
nias de emigrados asentadas en torno a los castillos feu-
dales, y luego los nuevos propietarios y obreros modernos 
que al fundar los burgos recibirán el nombre de burgue-
ses; mientras que los capitalistas serán los burgueses de 
catorceava o quinceava generación –por tanto habitantes 
del siglo XIX– que para ese entonces habían acumulado 
tanto capital que sólo se dedicarían a administrarlo y a go-
zarlo, sin tener que trabajar dura y arduamente como sus 
ancestros, quienes sí tuvieron que esforzarse no solamen-
te huyendo de los feudos, si no construyendo los burgos 
iniciales, acumulando los capitales primigenios, realizando 
los primeros inventos modernos y creando la infraestruc-
tura que dará en el siglo XVIII la Revolución Industrial y la 
posterior eclosión del capital correlativo, con los grandes 

desarrollos citadinos modernos (2019, p. 16).

Lo dicho por el autor, nos ayuda a comprender cómo los bur-
gueses de primera generación, es decir, aquellos que entre 
otras cosas tuvieron una especial intervención en la defensa 
de los derechos del hombre y del ciudadano y la democrati-
zación del poder, en principio no sólo buscaban mejorar los 
procesos productivos; sino tambien mejorar las condiciones 
sociales. Pero por sus actividades, esta clase emergente lo-
gró consolidarse económicamente, de modo que este espí-
ritu ético burgués, orientado –en cierta proporcion– por los 
intereses de la colectivdad, se convirtió en una fuerza ética 
distinta con el paso de las generaciones. El Doctor Primero 
(2019) resalta una distinción entre esta fuerza moral de los 
entonces “nuevos propietarios y obreros modernos” o “bur-
gueses” y, la de sus descendientes o “capitalistas”, caracte-
rizados por dedicarse a administrar y gozar de esas ganan-
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cias sin el trabajo “duro y arduo” de sus antepasados.
Estamos entonces, ante dos éticas distintas, la de los prime-
ros “burgueses” que podríamos denominar constructora 
de nuevos escenarios, de frontera y evidentemente revolu-
cionaria para su época y, una distinta, que es en escencia 
conquistadora, buscadora de la ganancia o el aumento del 
capital y ahora rapaz. El carácter de la primera fue su cerca-
nía con el desarrollo de la comunidad y, la segunda, con el 
del capital; sin embargo, ambas centradas en la acumula-
ción y aumento de las ganancias. En este orden, podríamos 
denominar a los burgueses una especie de pre-capitalistas, 
porque sentaron las bases del sistema y a sus descendien-
tes, los capitalistas, quienes se encargaron de aumentar su 
acumulación, el sistema de intercambio, la competencia y, 
por ende, de la separación de los intereses del gran capital 
con el beneficio social y su consecuente orientación a la in-
dustrialización.

Completando las ideas expuestas, el mismo Primero (2019, 
p. 17) nos dice: “hay que distinguir entre burgueses y capi-
talistas, en tanto unos tienen un proyecto cultural e histórico 
y los otros sólo un proyecto económico y comercial”. Esta 
diferencia es relevante, porque implica un desdibujamien-
to del proyecto burgués hacia la consolidación del sistema 
guiado por las dinámicas del mercado que ahora es denomi-
nado capitalismo neoliberal. Pero el cambio ha sido gradual 
y consistente, según nos lo muestran Dardot y Laval (2013) 
en su obra: La nueva razón del mundo donde estudian la 
trayectoria desde el capitalismo que podríamos denominar 
pionero hacia el neoliberalismo, lo cual implica una génesis, 
que se resume en las siguientes líneas.
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Se habla de génesis, porque las fases de desarrollo que han 
seguido al capitalismo, se muestran en los efectos que tie-
nen en las condiciones de época y, éstas a su vez, dan lugar 
a nuevas que las incorporan en una especie de dialéctica 
o entramado histórico. Estos movimientos tienen distintas 
repercusiones, por ejemplo, en el ámbito político implican 
la consolidación del poder económico y su control sobre 
los aparatos gubernamentales, de modo que se llegue a un 
modelo de Estado particular, que sirve para establecer las 
mejores condiciones para el desarrollo comercial. Asimismo, 
en la esfera económica, el capitalismo se ha hecho mundial, 
de modo que está presente en casi todo lugar y relación co-
mercial. Lo dicho se refleja en condiciones sociales específi-
cas de competencia y consumo, es decir, las personas viven 
para sí mismas, en búsqueda de su propia satisfacción y, la 
comundiad que se orienta hacia la exaltación de lo indivi-
dual y, por tanto al alejamiento de todo interés colectivo.
En este orden, es posible señalar un efecto creador de una 
nueva razón, distinta a la que tenían los burgueses, misma 
que de acuerdo con Dardot y Laval (2013, p. 14) ahora “es 
válida a escala mundial y demás, porque, lejos de limitar-
se a la esfera económica, tiende a totalizar, o sea a “hacer 
mundo” mediante su poder de integración de todas las di-
mensiones de la existencia humana”. Evidentemente, esta 
“nueva razón” se ha producido en la trayectoria de un capi-
talismo con “varios rostros”. El primero visible es el denomi-
nado capitalismo liberal, aquel que ya Primero (2019) refería 
de los descendientes burgueses, que tras la acumulación del 
capital, abrazaron las ideas del aumento de las ganancias, 
la supremacía del comercio; así como la primera y segunda 
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industrializaciónes como instrumento para lograrlo.
El liberalismo clásico
Dardot y Laval (2013, p. 24) denominan a esta faceta del ca-
pitalismo como “primer liberalismo” y lo caracterizan por 
“la elaboración de la cuestión de los límites del gobierno”. 
Aquí tenemos un punto nodal para explicar el cambio ya se-
ñalado por Luis Eduardo Primero Rivas a través del cual los 
burgueses pudieron convertirse en capitalistas. Esto es, que 
no sólo existió un movimiento temporal; sino también ideo-
lógico, es decir, que en algún momento de esa trayectoria 
histórica, los capitalistas que denominé “pioneros” y luego 
“desarrollistas” de su sistema, cayeron en la cuenta de que 
el gobierno tradicional tenía un excesivo control en los pro-
cesos económicos y era necesario limitarlo.
Este primer liberalismo, puso énfasis no sólo en el ya cono-
cido laissez-faire; sino en las denominadas “leyes naturales” 
cuya finalidad principal era lograr que el hombre –como 
especie– logrará hacer lo que es “natural”, por lo que los 
intereses gubernamentales deberían “orientar, estimular 
combinar los intereses individuales para hacer que sirvan al 
interés general” (Dardot y Laval, 2013, p. 24). El sistema libe-
ral,  se pregunta cuáles límites deben ponerse a la acción del 
gobierno político “el mercado (Adam Smith), los derechos 
(John Locke o el cálculo de utilidad (Jeremy Bentham)” (Dar-
dot y Laval, 2013, p. 25).
Aclaro que este interés general en el capitalismo clásico y 
tal vez en todas sus manifestaciones, no es en escencia el 
beneficio colectivo; sino la satisfacción del mundo comer-
cial. Al disminuir tanto la acción del gobierno como un ente 
“regulador” del derecho natural del mercado, las relaciones 
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al interior del mismo se vieron afectadas, porque surgieron 
los abusos y por tanto la necesidad de revisarlas. Desde este 
momento, la historia nos mostró que el mercado actuando 
libremente es peligroso para el interes general y produce 
crisis, tal es el caso de la que se desarrolló en 1929.
El nuevo liberalismo
Siguiendo con el análisis genético de neoliberalismo, es 
necesario reflexionar sobre otra forma del capitalismo que 
trató de responder a la crisis del liberalismo clásico y se de-
sarrolló durante el siglo XX. Se trata del denominado “nuevo 
liberalismo”, propuesto principal –que no únicamente– por 
John Maynard Keynes. El periodo del liberalismo clásico, ge-
neró una crisis económica; pero también de gobernabilidad, 
dado que había reducido al máximo el papel del estado en 
la economía y privilegiado –idolatrado– al mercado como un 
ente capaz de autorregularse y producir, por sí mismo bene-
ficios. 
De acuerdo con Dardot y Laval:

Las crisis económicas repetidas, los fenómenos especulativos, 
los desórdenes sociales y políticos, mostraban toda la fragi-
lidad de las democracias liberales. El período de crisis múl-
tiples engendraba una desconfianza muy generalizada ante 
una doctrina económica que promulgaba una libertad cmple-
ta para los actores en el mercado. Se consideró que el lais-
sez-faire estaba superado, también en el campo de quienes 
decían pertenecer al liberalismo (Dardot y Laval, 2013, p. 50). 

Siguiendo con el orden expuesto, la excesiva libertad del 
mercado, generó su propia desviación, por lo que era urgen-
te establecer procesos para regularlo, controlarlo y reorien-
tarlo. Evidentemente, el nuevo liberalismo sólo pretendió 
fortalecer la intervención del estado en la economía; pero 
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nunca crear una especie de socialismo económico o econo-
mía guiada por el interés común. Esto es que se mantienen 
las intenciones de privilegiar el desarrollo de los individuos; 
pero en un medio de regulación, para salvar al sistema ca-
pitalista, con la firme idea de que “sólo el Estado parecía 
estar capacitado para restaurar una situación económica y 
social dramática” (Dardot y Laval, 2013, p. 50). Evidentemen-
te, este movimiento económico, logró atender la crisis del 
capitalismo y, por ende rescatarlo; pero luego fue criticado 
y sustituido por el movimiento neoliberal, que más adelante 
se aborda.
El ordoliberalismo y la corriente austro-americana
La necesidad de revisión referida anteriormente, dio lugar 
a que surgiera una derivación del capitalismo, ahora deno-
minada “nuevo liberalismo”, como un movimiento de res-
puesta y atención a las dinámicas generadas por el liberalis-
mo clásico. Al tiempo, en 1930 en el denominado Coloquio 
Lippmann, se propusieron dos importantes derivaciones del 
capitalismo que Dardot y Laval (2013, p. 24) señalan como 
“el ordoliberalismo alemán, representada principalmente 
por W. Eucken y W. Röpke, y la corriente austro-norteameri-
cana, representada por Ludwig von Mises y Friedrich Hayek. 
La primer corriente, desarrollada principalmente en Alema-
nia,  pretendió conformar una “intervención” ordenada del 
estado en la dinámica económica, dejando de lado la idea 
del “orden natural” sostenida en por el liberalismo clásico, 
para proponer un “orden económico”, “fundado en el me-
canismo de los precios y, con tal finalidad, crear un marco 
institucional específicamente adaptado a una economía de 
competencia” (Dardot y Laval, 2013, p. 100). 
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Nótese como el ordoliberalismo, propone regular la compe-
tencia económica a través del uso de mecanismos guberna-
mentales, ya no se trata de “dejar hacer y dejar pasar”; sino 
establecer y fundar bases institucionales que garanticen el 
desarrollo pleno de las actividades económicas, por tanto 
de los individuos y sus capacidades; pero con reglas claras, 
entendidas como regulaciones, es decir, “no se trata tan solo 
de decir cuáles son los derechos y las libertades de los indi-
viduos: es preciso también situar la raíz de los deberes […] 
y en qué medios concretos tendrán que hacerlo” (Dardot y 
Laval, 2013, p. 107). En el fondo, prevalece la intencionalidad 
de privilegiar el desarrollo del individuo humano, en su po-
tencia comercial, en un mundo de competencia; pero con 
un marco coordinado por las acciones gubernamentales y 
normativas.
Las siguientes expresiones ayudan a resumir el carácter del 
ordoliberalismo:

Como se ha visto, en su sentido propiamente normativo, 
«ordo» designa una organización al mismo tiempo econó-
micamente eficaz y respetuosa de la dimensión moral del 
hombre, una «organización capaz de funcionar y digna del 
hombre». Esta organización no puede ser más que la de 
una economía de mercado. En esta medida, el Ordnungs-
politik apunta, antes que nada, mediante una legislación 
económica adecuada, a determinar un «marco» estable en 
el que podrá desarrollarse de foma óptima un «proceso 
económico» basado en la libre competencia y en la coor-
dinación de los «planes» de los agentes económicos por 
el mecanismo de los precios. En consecuencia, hace de la 
soberanía del consumidor y de la libre competencia y no 
falsificada los principios fundamentales de toda «constitu-
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ción económica» (Dardot y Laval, 2013, p. 109).

Un aspecto a resaltar de la corriente ordoliberalista es su in-
tención por desarrollar y fortalecer al ciudadano consumidor, 
capaz de usar su poder de elección. El orden político debe 
garantizar esa posibilidad y organizarse de modo que evite 
todo intento de cooptación de la misma. En este sentido, 
aunque el Estado o gobierno establece las normativas, no 
resulta ser el centro de los procesos económicos; sino que 
se constituye como un garante de las libertades individuales, 
siendo la persona humana constituida en una “multitud de 
soberanos individuales que tendrían la última palabra, tanto 
en la política como sobre el mercado” (Dardot y Laval, 2013, 
p. 115).
Por otro lado, la corriente austro-americana tiene dos carac-
terísticas primordiales, la primera es que pretende “produ-
cir una descripción realista de una máquina económica que 
tiende hacia el equilibrio si no es perturbada por ningún mo-
ralismo o por intervenciones políticas y sociales, todos ellos 
destructivos” (Dardot y Laval, 2013, p. 134). Resalta la idea 
de separar el estado de la operación económica; pero sobre 
todo de la suspensión moral y social de la diamica de merca-
do, una separación que considero importante para enfatizar 
el hecho de que el liberalismo austro-americano se centra 
en las ganancias y deja en un segundo plano a la sociedad. 
La segunda característica es consolidar al emprendimiento 
como “el principio de conducta potencialmente universal 
más esencial para el orden capitalista” (Dardot y Laval, 2013, 
p. 135). 
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El mercado como instancia formativa
A partir de lo mencionado se puede afirmar que el capitalis-
mo de Ludwig von Mises y Friedrich Hayek, no sólo preten-
de establecer un marco político adecuado para el desarrollo 
de la competencia de los individuos; así como su poder de 
elección; sino que va más allá, es decir, trata de formar al 
individuo-empresario o emprendedor, es decir, aquel ser si-
tuado intencionalmente en competencia con los otros. Ésta 
es definida como “cierto modo de conducta del sujeto que 
busca superar a los demás en el descubrimiento de nuevas 
oportunidades de ganancia y adelantarse a ellos” (Dardot 
y Laval, 2013, p. 136). Como resulta evidente, esta compe-
tencia es ofensiva y no espera al marco institucional para 
desarrollarse; sino que se arriesga y genera las condiciones. 
Se trata pues de una forma innovadora de vivir, establecida 
en el cambio permanente y la idea continua de superación 
constante. 
La permanente búsqueda de la ganancia sobre los otros, 
genera rivalidad entre los individuos, porque no es posible 
competir sin que al tiempo se definan ganadores y perdedo-
res. Quizá esta sea la cara más perversa del hombre-empre-
sarial que pretende el capitalismo austro-americano, porque 
genera un ambiente de alta exigencia entre las personas, 
donde se satisface sólo el interés personal y se olvida –de 
plano– el colectivo. El sentido de la vida de las personas es 
la obtención de ganancia. El ambiente donde se desarro-
lla la competencia es evidentemente “el mercado”, que se 
concibe como “un proceso de autoformación del sujeto 
económico, como un proceso subjetivo auto-educador y 
auto-disciplinario mediante el cual el sujeto aprende a con-
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ducirse. El proceso de mercado construye su propio sujeto. 
Es autoconstructivo” (Dardot y Laval, 2013, p. 140).
Interesante cómo en el capitalismo que se convoca ahora, 
existen procesos específicos de formación de los individuos, 
que se intrincan como parte de la vida cotidiana, porque las 
personas aprenden a competir “compitiendo”. Esto es que 
el mercado se erige como una instancia de formación para 
la vida, consecuentemente, los sistemas escolarizadores se 
orientan a tal fin; pero las condiciones comerciales les son 
superiores y constriñen de múltiples formas los procesos 
educativos. Lo dicho, sirve para comprender cómo en las 
instituciones educativas de todo nivel, se promueven los va-
lores del pensamiento austro-americano, como lo son esen-
cialmente: el individualismo, la competencia y el emprende-
durismo.
Tal condición formativa escolar resulta ser una limitación de 
las capacidades de las personas; porque reduce el sentido 
de la educación –y también de la vida– a la búsqueda de 
ganancias, generando una confusión del ser con el tener y, 
del consumo con la busqueda del bienestar personal y el 
perfeccionamiento de las competencias que el mercado re-
quiere, propias de la industrialización. Es decir, que los indivi-
duos valen en función de sus posesiones o logros; según sus 
resultados o el “éxito” obtenido en sus emprendimientos; 
así como su nivel de preparación para reponder a las exi-
gencias productivas. Al tiempo, se genera una especie de 
“egoismo individual” con efectos en lo colectivo, porque las 
personas al buscar satisfacer sus deseos, no sólo buscan las 
mejores oportunidades; sino que evitan que los otros pue-
dan acceder a ella, para estar por “encima” en el exigente 
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mundo capitalista. Se trata de un comportamiento de mer-
cado presente en cada individuo, es decir capacidad de au-
togobernarse y orientar las propias acciones hacia la obten-
ción de ciertas finalidades.
Cabe señalar que además del mercado como instancia for-
mativa, otras instituciones se le alinean en la construcción 
del proceso de aprendizaje del sujeto-empresarial, Dardot y 
Laval (2013), lo señalan del siguiente modo:

Si el mercado es un proceso de aprendizaje, si el hecho de 
aprender es, incluso, un factor esencial del proceso subje-
tivo de mercado, el trabajo de educación realizado por los 
economistas puede y debe contribuir a la aceleración de la 
autoreforma del sujeto. La cultura de empresa y el espíritu 
de empresa pueden aprenderse desde la escuela, al igual 
que las ventajas del capitalismo sobre toda otra organiza-
ción económica. El combate ideológico es parte integran-
te del buen füncionamiento de la máquina (p. 151).

Resulta fundamental el hecho de que la formación en el sen-
tido más amplio; pero también en el estricto se orienta hacia 
la satisfacción de los intereses de las personas, que se han 
confundido con los del mercado. La fórmula es funcional, 
porque el discurso del capitalismo convocado se fortalece a 
través de los procesos educativos, el filósofo francés Michel 
Foucault, lo expresa de la siguiente forma:

La educación, por más que sea legalmente el instrumen-
to gracias al cual todo individuo en una sociedad como 
la nuestra puede acceder a cualquier tipo de discurso, se 
sabe que sigue en su distribución, en lo que permite y en 
lo que impide, las líneas que le vienen marcadas por las 
distancias, las oposiciones y las luchas sociales. Todo siste-
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ma de educación es una forma política de mantener o de 
modificar la adecuación de los discursos, con los saberes y 
poderes que implican. (Foucault, 2005, p.45).

Como es notorio, en el capitalismo que analizamos, el mer-
cado define cuáles son las directrices formativas de los in-
dividuos, por lo que no todo discurso resultará válido en el 
cosmos que ha construido, incluso, en el mismo se estable-
cen procesos de adoctrinamiento orientados hacia su intro-
yección como saberes legitimados. Sus efectos resultan no-
torios en las relaciones interpersonales y por extension en las 
acciones cotidianas. En el dispositivo, también se establecen 
mecanismos para acallar todo tipo de pensamiento o expre-
sión que vaya contra el orden del mercado o las necesidades 
de la industrialización. Cuando Foucault menciona a las lí-
neas políticas, se refiere evidentemente al poder que ejerce 
presión y apuntala constantemente el discurso referido. Esto 
es un conjunto de elementos dispuestos para mantener y 
consolidar el funcionamiento de la ya mencionada máquina 
capitalista, en este orden de ideas se trata de un “dispositivo 
capitalista”, que durante la Cuarta Revolución Industral es 
un “dispositivo que aprende”.
El neoliberalismo
La trayectoria descrita en la génesis que se ha ofrecido, nos 
permite llegar a la reflexión sobre el neoliberalismo econó-
mico de la actualidad, que ha permanecido vigente en el 
mundo desde la década de 1970, es decir, que en este mo-
mento, tenemos más de 50 años viviendo en este sistema. 
Practicamente la vida biológica de nuestra generación se 
ha desarrollado en un ambiente capitalista neoliberal; por 
lo que es posible que sus valores e ideales –los del discurso 
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neoliberal– se hayan incorporado en nuestra consciencia de 
tal forma que se haga complicado cuestionarlo o, pensarlo 
de otro modo. La genealogía realizada en este ensayo, sirve 
para distinguir las diferentes manifestaciones o “rostros” del 
capitalismo y, verificar cómo en su trayectoria de conforma-
ción, el neoliberalismo integra ciertas proporciones de cada 
una de las fases del capitalismo, en una especie de entrama-
do o madeja.
Además, cada etapa en el desarrollo capitalista está íntima-
mente relacionada con el “uso” de la ciencia, la tecnología 
y de las personas con la finalidad de satisfacer las necesida-
des del mercado. Esto significa que el sistema económico 
guarda una relación simbiótica con los cambios tecnológi-
cos. Esto no es una novedad, dado que así ha sido en la 
trayectoria histórica. Trabajo este tema en un artículo deno-
minado: Economía y educación Covid-192, en el mismo ras-
treo las implicaciones del cambio en el sistema comercial, 
con las necesidades formativas y de época; pero también, 
con las denominadas Revoluciones industriales. Así tene-
mos que el advenimiento del sistema mercantilista, mismo 
qué precedió al liberalismo clásico, se consolidó a la par de 
una revolución industrial específica. Nuestra actualidad neo-
liberal se encuentra enmarcada en el transcurso de la Cuarta 
Revolución Industrial. En este orden, considero muy impor-
tante también realizar un recorrido a través de la genealogía 
de tales cambios tecnológicos, que también son científicos, 
sociales, políticos y evidentemente, educativos.

2	  La referencia es: Luna. A. (2021). Economía y educación Co-
vid-19. En Ju’unea Revista de Investigación. 6 (6). Universidad Lasa-
lle Noroeste. (pp. 14-20). Disponible en: https://drive.google.com/
file/d/1kdjG9H5Y9XdbXqPuhu9mIciwEjdBxuIQ/view
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II. Las Revoluciones industriales
El término revolución significa un cambio radical en las con-
diciones de época, se trata de una ruptura con lo estableci-
do y, por ende, el resquebrajamiento del statu quo. El dic-
cionario de la Real Academia Española define este término, 
ente otras acepciones, como:

-	 Cambio profundo, generalmente violento, en las estruc-

turas políticas y socioeconómicas de una comunidad na-

cional.

-	 Giro o vuelta que da una pieza sobre su eje.

Estas definiciones son importantes porque nos dan la idea de 
que al hablar de revolución industrial, nos referimos a cam-
bios profundos; pero también, a giros en la configuración de 
la ciencia y tecnología. De aquí que se use el término genea-
logía como un movimiento integrador, una génesis donde 
cada etapa se antecedente, se superpone, se intrinca con 
su subsecuente y viceversa, en una especie de movimiento 
integrador; pero que al final causa cambios importantes y 
visibles en los procesos industriales. Tal movimiento afecta, 
no sólo a las formas de producir, sino a las condiciones la-
borales, a la configuración geográfica de las ciudades, los 
procesos migratorios, al medio ambiente y evidentemente a 
las condiciones formativas en todo sentido.
Por otro lado, al hablar de industria, de acuerdo con el mis-
mo diccionario,  referimos al:

…conjunto de operaciones materiales ejecutadas para la 
obtención, transformación o transporte de uno o varios 
productos naturales [y a la] suma o conjunto de las indus-
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trias de un mismo o de varios géneros, de todo un país 
o de parte de él […así como a un] negocio o actividad 
económica (RAE, 2022).

Nótese cómo está definición básica de entrada nos da la 
idea de que estos cambios referidos, se producen tanto a 
nivel de los procesos, pero también en un nivel más amplio 
que afecta a las comunidades, a las naciones y por supuesto 
en el mundo. Asimismo, el término incluye los modelos co-
merciales; luego, las relaciones de trabajo, las leyes labora-
les, las formas de vida y claro está, los ideales de hombre y 
de mundo. Cada cambio tecnológico e industrial, propone 
un modo de “uso” de los instrumentos y las máquinas, pero 
también de los trabajadores, sus comunidades y sus familias. 
En este conjunto, la escuela –en un sentido más amplio la 
educación– juega un papel sustantivo, dado que la forma-
ción humana, también se alinea a los cambios tecnológicos, 
lo cual de antemano debe ser objeto de crítica y reflexión.
La Primera Revolución Industrial (PRI)
Con el objetivo de pensar el intrincamiento de los procesos 
productivos con los formativos, considero necesario primero 
abordar la trayectoria genealógica de conformación revo-
lucionaria industrial, que inicia con la denominada Primera 
Revolución Industrial (PRI), desarrollada en el siglo XVIII, ca-
racterizada principalmente por el desarrollo de la máquina 
de vapor y el uso del carbón mineral como combustible. Tal 
cambio tecnologico, sustituyó al uso de la fuerza animal y hu-
mana, encargada de los procesos productivos. Es evidente 
que tal sustitución de humanos, generó amplias afectaciones 
en la vida de las personas, ya que se pasa del “uso de los 
cuerpos” –recordando al eminente filósofo italiano Agam-
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ben– para generar trabajo que se convertiría en artesanías, 
herramientas, productos alimenticios. Es decir el trabajo he-
cho por las personas transitó hacia el trabajo hecho por las 
máquinas.
En este orden las personas cambian su trabajo trasforma-
dor operado por ellos mismos, a una especialización en el 
“manejo” de aquellas enormes máquinas de vapor que, 
dicho sea de paso, magnificaron la potencia productiva de 
las industrias. Pensemos ahora el papel de la formación en 
el desarrollo industrial, porque hasta antes del siglo XVIII, las 
personas aprendían a trabajar en sus oficios en el taller, don-
de existía un maestro, un oficial y el aprendiz. Los procesos 
eminentemente manuales se transmitían generacionalmen-
te, de modo que lograron preservarse durante mucho tiem-
po, incluso me atrevería a decir que la forma productiva del 
taller fue la principal en el sistema feudal y, evidentemente 
heredada de la tradición productiva durante la Edad Media.
Es este orden, pasamos del concepto de artesano al de 
obrero, es decir, las personas que habitualmente producían 
en el taller, poco a poco se vieron desplazados hacía la fá-
brica, lo cual, también implicó una relación diferente con el 
capital, el trabajo y la capacidad productiva. En este tenor, se 
puede afirmar que las personas dejaron de ser “dueñas” de 
su capital y sus conocimientos sobre procesos artesanales, 
para convertirse en obreros, al servicio de las grandes corpo-
raciones industriales; pasaron del proceso generaciones de 
aprendizaje de los oficios, a los procesos educativos hacia la 
apropiación de conocimientos sobre cómo “operar” las má-
quinas.  Así pasan de ser “creadores” a meros “ejecutores” 
de una fase, ahora sometidos a las exigencias de producción 
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capitalista. Recordemos que en esta época se encuentra en 
su auge el liberalismo mayormente propuesto por Smith y 
Ricardo.
Pensando un poco más el cambio que significó esta prime-
ra revolución industrial para las personas, puedo advertir el 
desmantelamiento de la metodología formativa del taller y 
su reconstrucción hacia el proceso formativo de la fábrica. 
En la primera, las personas compartían conocimientos, pro-
cesos; pero también cercanías emocionales con sus crea-
ciones, es decir, había un conexión entre las personas y los 
productos finales, Giorgio Agamben se refiere a este asunto 
de la siguiente forma:

…la aparición de la máquina, como ya había señalado 
Marx, tuvo como consecuencia el envilecimiento del tra-
bajo del artesano, que, al perder su habilidad tradicional, 
se transforma en un instrumento de la máquina, esto se co-
rresponde punto por punto con la doctrina del opus ope-
ratum y transformando al celebrante en un instrumento 
animado, lo separa de hecho del compromiso personal y 
de la responsabilidad moral, que ya noson necesarias para 
ía eficacia de la praxis sacramental y permanecen confina-
das en su interioridad (Agambeb, 2017, p. 152).

Además, desde la época antigua y evidentemente hasta el 
avdenimiento de la primera revolución industrial, no existía 
propiamente el concepto de trabajo como capacidad de 
trasformar el entorno y generar riqueza; sino que se valoraba 
el resultado final del proceso, es decir, lo valioso era aque-
llo que resultaba, por ejemplo, una artesanía, un mueble, 
una herramienta. Por el contrario, la revolución industrial en 
comento, significó un giro hacia la visibilización del trabajo 
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como esa capacidad de transformar dotado de valor por sí 
mismo, independientemente de los resultados, como parte 
de un proceso más amplio, que llevará luego a la especiali-
zación de la segunda revolución industrial. 
El autor italiano lo refiere del siguiente modo:

Al contrario, en el ámbito de la técnica y de la economía 
antigua, el trabajo no aparece sino en su aspecto concre-
to. Toda tarea se define en función del producto que se 
propone fabricar: el zapatero respecto del calzado, el alfa-
rero respecto de la vasija. No se considera el trabajo en la 
perspectiva del productor, como expresión de un mismo 
esfuerzo humano creador de un valor social (Agamben, 
2017, p. 54).

En esta nueva organización, las personas comenzaron a “ven-
der” su capacidad productiva –especializada– en la indus-
tria, ya no siendo creadores de un producto en su totalidad, 
sino operadores de una parte, como un engranaje donde 
cada persona juega un papel en la obtención del producto 
final. Este proceso era ahora medido, ya no por el resulta-
do obtenido, en terminos de la construcción de una cosa; 
sino por la cantidad de horas invertidas, los insumos usados 
y la cantidad de bienes logrados en el proceso. Entonces el 
uso de las personas pasa de ser una labor indispensable y 
quizá única en el proceso creativo, para convertirse en una 
actividad rutinara, repetitiva denominada “operación” y sus-
tituida por la máquina, que ahora se constituye como medio 
para la creación, entendida como repetición estandarizada, 
desconectada de toda posibilidad emocional y evidente-
mente deshumanizada. La máquina no enseña, no siente, no 
descansa y está encaminada hacia la producción constante y 
la ganancia continua. 
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Para ilustrar este cambio, es adecuado mencionar la descrip-
ción del telar de cintura que hacen Galindo y Hernández:

La estructura es de forma rectangular o cuadrangular; los 
hilos de urdimbre se mantienen tensos al fijar uno de los 
soportes a una estructura vertical y el otro a una cinta que 
se ajusta alrededor de las caderas del tejedor, el cual se 
arrodilla o se sienta pararealizar el trabajo. Los hilos de 
trama (transversales) se insertan por encima y por debajo 
ayudándose con los dedos y, más tarde dentro del desa-
rrollo histórico, con la ayuda de una lanzadera que se hace 
pasar a través de los hilos de urdimbre que se han levanta-
do. Para separar los hilos de urdimbre y hacer más rápido 
el tejido, se fijaron barras de madera que podían elevarse 
separando así la mitad de los hilos. Para apretar los hilos de 
trama que se pasan y se cortan, se utiliza un peine, similar 
al usado para el cabello. (Galino y Hernández, 2008, p. 5-6).

Interesante, no sólo la descripción del dispositivo, sino y so-
bre todo, la participación que el artesano tiene en su utiliza-
ción, por ejemplo cómo se ajusta alrededor de la cadera, o 
el hecho de que se arrodille o se siente para ejecutar su tra-
bajo; incluso es posible imaginar al artesano realizando los 
movimientos de creación de la tela, de sus patrones y que lo 
involucran mental, corporal y sensiblemente.
En otro sentido, Galindo y Hernández refieren al telar mecá-
nico –de Edmund Cartwright– en la primera industrialización 
cuya dinámica estuvo basada:

…en movimiento hidráulico, aprovechando la energía ob-
tenida de la caída de agua que generaba la rotación de tur-
binas. La utilización de este nuevo tipo de energía supuso 
cambios en la configuración del telar, las piezas de madera 
–que conformaban casi la totalidad de la máquina- tuvie-
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ron que ser reemplazadas por hierro (Galindo y Hernández, 

2008, p. 7).

Nótese cómo en esta etapa, las personas pasan de ser quie-
nes dan la fuerza motriz a la rudimentaria máquina manual, 
le imprimen su pasión y creatividad; hacia constituirse como 
obreros que rutinariamente mueven palancas y supervisan el 
funcionamiento de una máquina que produce sin pensar, sin 
pasión, repetitiva y aceleradamente un patrón preestableci-
do. De acuerdo con esto, podemos pensar en la diferencia 
de las obras únicas de los primeros, frente a la multiplicación 
masiva de diseños, para el caso del telar; pero que pueden 
aplicar en otros procesos de producción. 
La segunda Revolución Industrial (SRI)
Resulta claro que el cambio tecnológico consistente en el 
uso de las máquinas de vapor, generó un avance en el de-
sarrollo de los países e incorporó el término “industrializa-
ción” como uno de los consceptos más importantes de la 
modernización en las naciones. Asimismo, el aumento de la 
velocidad de producción de bienes, llevó a la humanidad 
hacia la superación de confines comerciales inusitados. La 
segunda revolución industrial difiere de la primera, en que 
incorpora a la investigación científica en su desarrollo, en 
virtud de que fue la mecanización una característica casí uni-
voca de los inicios de la industria. Esto es, que la primera 
revolución significó en palabras muy claras, el tránsito de los 
procesos artesanales, hacia su automatización y realización 
por las máquinas, baste con mencionar, por ejemplo, el paso 
de la producción de telas, a través del telar manual, hacia la 
utilización del telar mecánico diseñado por Edmund Cartwri-
ght en 1784.
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Regresando a la explicación de la Segunda Revolución In-
dustrial, es importante situar su desarrollo desde finales del 
siglo XI y principios de XX, en la coincidencia con el des-
cubrimiento de otras fuentes de energía distintas al carbón, 
que servía para movilizar los mecanismos de las enormes 
máquinas de vapor; para transitar en esta etapa, hacia el uso 
de los derivados del petróleo y la electricidad. En palabras 
de Kaplan:

La Segunda Revolución Industrial es más científica, menos 
dependiente de las innovaciones de los hombres prácti-
cos con poco adiestramiento científico. Las interacciones 
entre la técnica y la ciencia , y de ambas con las principa-
les instancias de las sociedades desarrolladas, aumentan 
en número y en intensidad, en complejidad y dinamismo 

(Kaplan, 2002, p. 149).

Pensemos el término “adiestramieto científico” usado por 
Kaplan, para establecer relaciones con los procesos formati-
vos gestados en esta época. Por un lado, tenemos el espíritu 
pionero de quienes inventaron y descubrieron los dispositi-
vos que dieron lugar a la industrialización, por ejemplo, el 
ya citado Edmund Cartwright; pero también la máquina de 
vapor de James Watt en 1768, los molinas de harina de Oli-
ver Evans en 1780, la máquina de coser modificada por Isaac 
Singer en 1850, el segador de trigo inventado por Cyrus Mc-
Cormick en 1831, entre otros. Por otro lado, encontramos 
que estos inventores aprovecharon el conocimiento disponi-
ble; pero no necesariamente la investigación científica; sino 
y sobre todo, el empirismo. La mayoría de sus creaciones 
fueron realizadas a través del ensayo, el error, con el espíritu 
aventurero y el afán de realizar sus ideas.



Alfonso Luna Martínez

36

Este espíritu presente en lo que también es una primera 
generación de formadores orientados a la industrialización, 
es distinto de aquel preexistente en la genealogía descrita, 
principalmente del modelo formativo del taller antes de la 
industrialización. También se puede encontrar que esta ge-
neración dio lugar a una segunda y sucesivas generaciones 
de personas formadas específicamente para la industrializa-
ción y su desarrollo, lo cual produjo el surgimiento de los 
procesos de investigación científica para la innovación, es 
decir, educar personas especializadas en el desarrollo de 
mejores procesos y dispositivos productivos, que involucra-
ran, evidentemente a la química, la física, la medicina, la co-
municación, la psicología, la pedagogía, el derecho, entre 
otras ciencias. 
El mismo Kaplan, refiere este meridaje entre la industrializa-
ción y el desarrollo científico de la siguente forma:

La ciencia atrae a números crecientes de científicos y técnicos, 
con un alto nivel de especialización y profesionalización. Em-
presas, Estados, jefaturas militares, organizaciones sociales y 
culturales, fuerzas políticas, toman conciencia de la importan-
cia que la investigación tiene para la innovación tecnológica, 
la productividad industrial, la competividad comercial, la po-
tencia militar, y la conveniencia y necesidad consiguientes de 
ayudar a su desarrollo. Empresas poderosas, universidades y 
organismos estatales se dotan de laboratorios en los que lo-
gran notables éxitos (Kaplan, 2008, p. 150).

Con base en lo dicho, es adecuado afirmar que los procesos 
formativos desde esa época y hasta ahora, han estado –prin-
cipal, que no únicamente– orientados hacia el desarrollo de 
tecno-científicos, es decir, personas que a través de su traba-
jo de investigación, puedan desarrollar mejores dispositivos 
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para el desarrollo del capitalismo, en este momento liberal y 
después, del nuevo liberalismo. Este trabajo evidentemente 
dio lugar al descubrimiento y construcción de tecnologías 
mejores a las desarrolladas en la primera industrialización, 
de tal suerte que ahora, los descubrimeintos de la ciencia, 
aplicados al desarrollo tecnológico, permitieron, entre otras 
cosas el desarrollo del motor de combustión interna, la elec-
tricidad y el uso del petróleo (Kaplan, 2008, p. 151).
Creo que es en este momento cuando podemos situar el de-
sarrollo de las competencias productivas a través de la edu-
cación y la consolidadción de la especialización en términos 
de invetsigación científica; pero también de producción in-
dustrial y, por supuesto del trabajo de cada obrero u opera-
rio. Lo dicho se suma, evidentemente, al fortalecimiento de 
los procesos productivos en serie implementados por Henry 
Ford y la administración científica de las empresas, princi-
palmente representadas por el Fordismo3 en Norteamérica. 
Evidentemente las escuelas desde este momento jugarán 
un papel importantísimo en la formación de mano de obra u 
operarios; pero también de investigadores para el desarrollo 
tecnológico e industrial.

3	  Battistini y Wilkis, citados en Zuccarino (2012, p. 201), seña-
lan que en el fordismo: el énfasis está puesto en incentivar formas 
relacionales particulares entre los trabajadores, para difundir entre 
ellos la noción de eficiencia y eficacia en la tarea. Se promueve la 
idea de contribución de los trabajadores a la competitividad de la 
empresa, la cual debe evaluarla en la contratación, desarrollarla por 
el trabajo y su organización y, finalmente, reconocerla a través del 
salario y, quizás, por la carrera. Asimismo se incentiva la competen-
cia entre pares, es decir, entre los trabajadores entre sí, en pos de 
alcanzar el desarrollo personal. De esta manera, de acuerdo con 
estos autores, el reconocimiento es asimilado a la demostración del 
éxito personal alcanzado por el propio esfuerzo.
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La Tercera Revolución Industrial (TRI)
Zuccarino (2012, p. 200) considera a la Tercera Revolución In-
dustrial como una era de “producción masiva, iniciada hacia 
fines del siglo XIX a partir del principio de organización cien-
tífica del trabajo basada en técnicas y métodos taylorianos”. 
Esta definición es importante, porque afianza la idea que 
se ha planteado en este ensayo, sobre la “genésis” de los 
procesos industriales. Esto es que los desarrollos logrados 
en la primera y segunda industralizaciones se intrincan de 
cierto modo en la tercera, esto es, que los avances hacia la 
masividad productiva, por ende al desarrollo del capitalismo 
global –nuevo liberalismo y neoliberalismo–, se explican a 
partir de los sucesos de las revoluciones antecedentes. Por 
ejemplo, el desarrollo de la maquina de vapor usada en la 
producción de enormes y pesados dispositivos, con el des-
cubrimiento e implementación de los motores de combus-
tión interna basados en el uso de los derivados de petróleo, 
posibilitaron, no sólo la reducción del tamaño de las máqui-
nas; sino también de su potencia productiva, es decir, se po-
día hacer “más con menos”. 
El avance de esta “gran industria” como la denomina Zuc-
carino (2012, p. 200) casi de forma natural –por llamarle de 
algún modo– fomentó el desarrollo de su masificación y 
globalización. En el mismo orden, el perfeccionamiento del 
ferrocarril en la primera revolución, se consolidó durante la 
segunda, ademas de que es esa etapa se fortaleció el creci-
miento de la infraeestructura de telecomunicaciones, con la 
invención del teléfono que sustituyó al telégrafo. Todas es-
tas tecnologías permitieron, que en la tercera revolución, se 
generalizara su uso y por ende, se potenciará el proceso de 
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expasión de la industria a prácticamente todos los confines 
del planeta.
Pensando en los procesos productivos, la especialización 
y seriación que les imprimieron la primera y segunda revo-
luciones industriales, se mejoraron a través del Taylorismo, 
que Kaplan refiere como un sistema que:

…expresa la necesidad de lograr, de modo que s eprocla-
me racional y científico , la supervisión y programación de 
las macoempresas, a fin de maximizar sus beneficios , y de 
extraer la mayor cantidad de trabajo a los obreros. Para ello 
se busca: 1) El aislamiento de cada trabajador del grupo de 
trabajo, y la tranferencia del control del trabajo , de aquél 
o aquéllos y del grupo, a los agentes de la gestación, que 
dicen al trabajador exactamente qué hacer y cuánto pro-
ducto lograr. Para ello, 2) se busca la ruptura sistemática 
de cada proceso productivo en elementos cuantificados 
en tiempo (“estudios de tiempo y movimiento”), y 3) se 
establecen varios sistemas de pago de salarios que den 
al trabajador el incentivo de producir más (Kapla, 2008, p. 

166-167).

Interesante resulta cómo el Taylorismo modifica al sistema 
fordista al convertir la producción, no sólo en un proceso 
para la consecución de los bienes y servicios de la empresa 
y, a los obreros como operarios especializados del mismo; 
sino ahora al sistema como un lugar de mejora continua y 
competencia absoluta, donde el trabajador pasa de ser sólo 
un operador especializado en la seriación de las fases, para 
convertirse en un competidor por obtener la mayor eficien-
cia y eficacia, que se traduce en ganancias y reconocimien-
tos. Es la exaltación del individualismo y la confusión del in-
terés personal con los objetivos de la empresa, una fórmula 
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que sin duda, ha permitido el avance de las formas capitalis-
tas neoliberales hasta nuestros días. 
Retomado el tema de la genealogía, el creador pre indus-
trialización, que se convirtió en operador y parte del proceso 
seriado de producción, ahora es un competidor en el mer-
cado de trabajo, ofreciendo sus conocimientos y aptitudes 
a la industria, desligado de todo vínculo con lo que hace, 
destinado sólo a la ganacia y a la mejora continua. Pensan-
do el papel de la educación desde esta perspectiva, resul-
ta lógico que ésta se  convierte en un mecanismo de mero 
“adiestramiento y capacitación”, de allí que en estas etapas 
de hallan consolidado los modelos educativos tecnológicos 
y cientificistas, principalmente positivistas y con una orienta-
ción eminentemente cuantitativa. 
En este orden de ideas, la Tercera Revolución Industrial en el 
campo educativo ha incentivado la conformación de proce-
sos formativos orientados a la obtención de competencias 
eminentemente productivistas. Resulta evidente que en la 
era industrial no se pretende formar las capacidades críticas 
y reflexivas de los individuos, dado que para la industria no 
son útiles, por ende, la educación se reduce o limita a la es-
pecialización y a la inserción laboral en el mercado capitalista 

neoliberal.

Gimeno Sacristán describe este tipo de competencias con 

un enfoque “utilitarista” del siguiente modo:
…el dominio de determinadas destrezas, habilidades o 
competencias es la condición primordial del sentido de 
la formación. Cuando alguien tiene que capacitarse para 
desempeñar el puesto de maquinista de trenes hay que 
proporcionarle una formación que conduzca a que adquie-
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ra unas competencias muy concretas, requiriéndoles a los 
formados el logro de unos estándares de realización de su 
saber hacer muy determinados y precisos. Estructurar la 
formación de acuerdo o con el referente de las competen-
cias a desempeñar en el puesto de trabajo, en este caso es 
la única fórmula para conseguir la finalidad de la formación. 
Lo cual no implica que la formación de quienes desempe-
ñen ese puesto se limite a las competencias de saber hacer 

(Gimeno, 2008, p. 16).

Este tipo de formación limitada nos pone ante el riesgo de 
formar personas que sólo sean funcionales en la lógica em-
presarial y de mercado, que se encuentren dedicadas a la 
ocupación o, que incluso, la consideren como el sentido de 
la vida. Es por esta razón que ante la TRI que hoy convive 
con el sucesivo ciclo tecnológico, es importante preguntar-
nos como debe ser la educación en el sentido más amplio 
y reflexionar sobre la necesidad de introducir en la misma, 
mecanismos para la construcción de habilidades criticas, éti-
cas y para el buen vivir entre las personas. De otro modo, es-
taremos ante una sociedad acrítica, insensible y susceptible 
de ser llevada a merced de las tedencias del mercado y la 
producción industrial.
En el aspecto tecnológico, la TRI tiene cuando menos cinco 
aspectos que debemos reconocer según Rifkin (citado en 
Lastra, 2017):

1. La transición hacia la energía renovable.

2. La transformación del parque de edificios de cada continente, 

en microcentrales eléctricas que recojan y aprovechen in situ las 

energías renovables.

3. El despliegue de la tecnología del hidrógeno y de otros 
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sistemas de almacenaje energético en todos los edificios 

y a lo largo y ancho de la red de infraestructuras, para acu-

mular energías como las renovables, que son de flujo in-

termitente.

4. El uso de la tecnología de Internet, para transformar la 

red eléctrica de cada continente en una interred de ener-

gía compartida, que funcione exactamente igual que In-

ternet.

5. La transición de la actual flota de transportes hacia vehí-

culos de motor eléctrico, con alimentación de red.

A partir de lo dicho, resulta evidente el reto educativo que 
representa este cambio tecnológico aún vigente en la actua-
lidad, se trata de una transición importante hacie el uso de 
energía limpias, distintas al carbón de la PRI y los hidrocar-
buros de la SRI. Un cambio que exige la praticipación de la 
tecno-ciencia para producir lo que la revolución tecnológica 
espera. De aquí que durante esta era tecnológica, se hallan 
desarrollado también las grandes empresas tecnológicas 
como Google, Apple, Tesla, Microsoft, entre otras. Quienes 
participamos en procesos educativos, debemos tener cons-
ciencia de este cambio y por ende prepararnos para tal fin. 
Hoy no es válido pensar que la pandemia de manera emer-
gente ha causado el uso de la tecnología para la educación 
“remota de emergencia”; sino considerar esto como una 
forma acelerada –por la pandemia– de un cambio tecnoló-
gico que hoy nos ha alcanzado.
Baste con mencionar las tendecnias tecnológicas para la ac-
tualidad que nos menciona la empresa Gartner, a saber: In-
ternet del Comportamiento, Experiencia total, Computación 
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que mejora la privacidad, Nube distribuida, Operaciones en 
cualquier lugar, Malla de ciberseguridad, Empresa inteligen-
te y componible, Ingeniería de IA, Hiperautomatización4. No 
se pretende describirlas en este ensayo, pero sí dar una idea 
de cómo el uso de la tecnología se orienta hacía su mag-
nificación y generalización en todos los aspectos de nues-
tra existencia, desde luego los laborales y educativos. Cada 
vez más tendremos la presencia del internet y el uso de los 
datos en nuestras escuelas, en los centros laborales, en los 
domicilios; asimismo, la convivencia entre la virtualidad y la 
presencialidad será parte de nuestra cotidianidad, por ende, 
los formadores tendremos que prepararnos para participar 
en las nuevas formas educativas que se deriven.
La Cuarta Revolución Industrial (CRI)
En este trabajo, hemos revisado la forma en que se relacio-
nan o articulan los cambios tecnológicos con la industria, la 
economía y la educación. No se puede negar, que la revo-
lución tecnológica, desde su primera fase ha estado liga-
da con el sistema económico. Por esta razón al inicio de la 
exposición, se ha destacado que nos encontramos en una 
era capitalista; luego, la industria y el capitalismo tienen un 
“maridaje” sólido y casi indisoluble. La segunda revolución 
industrial coincide con el desarrollo de la formación especia-
lizada, que durante la tercera revolución será principalmente 
para conformar competencias para la producción y la parti-

4	  La descripción específica de cada tendencia tecnológica 
puede ser consultada en el portal de la empresa Gartner (2021), en 
el artículo titulado: Las principales tendencias tecnológicas estra-
tégicas de Gartner para 2021. Disponible en: https://www.gartner.
mx/es/articulos/las-principales-tendencias-tecnologicas-estrategi-
cas-de-gartner-para-2021 
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cipación en el mercado, desde sus más amplias, hasta sus 
específicas manifestaciones. 
Asimismo, esta tercera revolución se articula con el momen-
to desarrollo neoliberal, donde la tecno-ciencia y la industria, 
se orientan hacia la obtención de las mayores ganancias y 
la consolidación del modelo capitalista de consumo a nivel 
global. Sin embargo, ahora, las cosas se han sofisticado, de 
modo que nos hemos convertido en una humanidad que 
ahora confunde lo real con lo virtual o, incluso estamos fa-
milizarizados con conceptos como “realidad aumentada”, 
“iinteligencia artificial”, “internet de las cosas” o “el meta-
verso”. Fuera de toda pretensión por describir cada uno de 
estos, la mención obedece a la intención de subrayar la pre-
sencia del uso de la tecnología en nuestra vida cotidiana! 
por ende, de la urgencia formativa que existe en la actuali-
dad al respecto.
En palabras de Yang Qiang, fundador del laboratorio encar-
gado de minería de datos, inteligencia artificial y campos 
relacionados, denominado HUAWEI Noah’s Ark Lab5 y Ex-
perto internacional líder en IA y en minería de datos, Yang 
Qiang (China), primer presidente chino de International 
Joint Conferences on Artificial Intelligence (IJCAI), miembro 
de la Association for the Advancement of Artificial Intelligen-
ce (AAAI), director del Departamento de informática e inge-
niería de Hong Kong University of Science and Technology 
y  cofundador y científico jefe de 4Paradigm, “después de 
la tercera revolución industrial desencadenada por Inter-
net e Internet móvil, las tecnologías de inteligencia artificial 

5	  Puede consultar el trabajo de este laboratorio en el sitio: 
http://dev3.noahlab.com.hkx
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(IA), asociadas a los macrodatos o inteligencia de datos (big 
data), preparan una cuarta revolución que probablemente 
trastocará el equilibrio mundial” (UNESCO, 2021). 
Esta CRI significa un tránsito hacia la generalización del inter-
net en la vida cotidiana, por tanto, en el aumento de la capa-
cidad para “extraer” datos de practicamente todas nuestras 
actividades; pero no sólo de eso, sino de aprender a usar-
los para múltiples própósitos, algunos de ellos comerciales, 
científicos, para la mejora de las condiciones de vida, en el 
sector educativo, de la salud; pero también de control social 
y de la “orientación” del consumo a nivel global. 
Quizá uno de los conceptos más importantes de esta CRI 
es el denominado aprendizaje profundo o machine learning, 
como la forma tecnológica que posibilita la Inteligencia arti-
ficial (IA), es decir:

Gracias a un programa de aprendizaje automático, la má-
quina aprende a resolver problemas a partir de ejemplos: 
puede así comparar y clasificar datos e incluso reconocer 
formas complejas. Antes de la llegada en 2010 del apren-
dizaje profundo, este tipo de programa era supervisado 
por seres humanos, ya que debía señalarse explícitamente 
cada imagen que contuviera un rostro humano, una ca-
beza de gato, etc. para que la máquina pudiera realizar la 
operación de reconocimiento solicitada (UNESCO, 2021b).

Se trata de un cambio de paradigma, en que la inteligencia 
humana es “auxiliada” sino substituida en los procesos de 
análisis de los datos, con un nivel de eficiencia impresionan-
te, que se mejora a sí misma de manera constante, es decir, 
las computadoras pueden aprender constantemente, de las 
actividades, movimientos, sonidos, mensajes, búsquedas, 
compartamiento; en fin, de la vida de las personas y las inte-
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racciones que tienen en la red de internet. Pero no sólo en 
la red, sino, incluso en acciones básicas como ir de compras, 
conducir, caminar, etc.
Este cambio hacia los “datos” y su aprovechamiento, signi-
fican un reto en terminos formativos, porque la inteligencia 
artificial (IA) puede hacer más eficiente la gestión del trabajo 
de las personas, que las máquinas que aprenden, pueden 
realizar con mayor efectividad, auque aún no en todos losa 
casos. En palabras de Yang Qiang, el cambio tecnológico de 
la CRI se producirá en dos grandes direcciones, la primera 

en donde:

…todos los sectores de actividad tratarán de utilizar la tec-
nología. Por ejemplo, los servicios de seguridad y de pro-
tección utilizarán la tecnología de reconocimiento facial; el 
sector bancario utilizará la IA para controlar los riesgos, y así 
sucesivamente. Estas son tecnologías y soluciones únicas 

que sirven a sectores que ya existen (UNESCO, 2021).

Esta es la fase que ya estamos experimentando, cada vez 
más utilizamos sistemas donde podemos acceder a múlti-
ples aplicaciones o, desbloquear nuestros dispositivos a tra-
vés del uso de datos biométricos como es el reconocimeinto 
de voz, de huella digital o de rostro. Asimismo, utilizamos 
nuestros dispositivos electrónicos para una gran cantidad de 
actividades, todas ellas, alimentan de datos a la inteligencia 
artificial, que luego son interpretados y utilizados para hacer-
la mejor, más potente y eficiente. Es decir, nos encontramos 
en una etapa de uso y “alimentación” de la IA; pero también 
de implementación y perfeccionamiento.

La segunda fase que plantea Yang Qiang, es:

…el surgimiento de sectores industriales totalmente nue-
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vos, cuyo elemento central será la inteligencia artificial. Por 
ejemplo, un banco que utilice la IA como tecnología prin-
cipal podría dejarle a esta tecnología el control total de sus 
inversiones, servicios y créditos. Los empleados de banco 
sólo tendrían que realizar pequeños ajustes. También sería 
posible crear tipos de sistemas de atención al cliente com-
pletamente nuevos. Pienso que en esta segunda etapa es 
cuando la IA transformará realmente la sociedad humana, 
le dará su forma futura. Es como en la época en que apare-
ció Internet: al principio, una librería tradicional creaba una 
página web y se consideraba una librería en línea, lo que 
no era. Tuvo que pasar tiempo hasta que aparecieran sitios 

web como Amazon (UNESCO, 2021).

Resulta claro que el cambio de paradigma es inminente y 
que la pandemia Covid-19, sólo nos dio una muestra del 
impacto que puede tener en nuetra vida, desvelando las 
carencias formativas que tenemos, en particular en el sector 
educativo, para hacer frente al mismo. Asimismo, nos ha 
mostrado un área de oportunidad y urgencia de los sistemas 
formativos en el mundo, es decir, prepararse para esta revo-
lución, fortalecer la presencia de la tecnología como parte 
de la vida de las personas, dado que dentro de poco, nin-
guno podrá “funcionar” en el mundo sin las competencias 
necesarias para el uso, apropiación y aprovechamiento de la 
tecnología. 
Conclusiones
En el cierre de este trabajo, es necesario proponer una 
reflexión ética sobre las implicaciones de los procesos 
de industralización referidos. Esto, porque afectan direc-
tamente la vida de las personas, no sólo en los aspectos 
laborales o profesionales; sino, ahora, en los ámbitos más 
íntimos de la existencia e, incluso, de los pensamientos y 
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sentimientos. Al primera reflexión va en el sentido que los 
procesos económicos le han dado a la vida humana, como 
si estuviera definida por el trabajo y el consumo. Esta vi-
sión de las personas como simples partes de un “engrana-
je” industrial es, cuando menos insensible a los intereses y 
sentimientos de las personas.
La educación ¿debe ser sólo una forma escolarizada de 
formación en competencias para el mercado y la produc-
ción?, ¿debe adecuarse a las necesidades de la revolución 
tecnológica, servirle y alinearse a sus directrices? Los for-
madores debemos convertinos en defensores a ultranza 
del adiestramiento y la capacitación de las personas sólo 
para poder ejecutar procesos productivos. Evidentemente 
nuestra reflexión debe llevarnos a la mesura y considera-
ción de las proporciones reales que tienen los procesos 
industriales en la personas y evitar, a toda costa, que estos 
inhabiliten toda manifestación del pensamiento crítico o 
la capacidad de disfrutar la vida fuera del consumo y el 
empleo.
Centrando la reflexión en los dilemas éticos del cambio 
tecnológico, se debe mencionar el efecto que la sustitu-
ción de trabajo hecho por las personas significó desem-
pleo, disminuación del salario y disgregación de la vida 
cotidiana de las personas en las distintas revoluciones in-
dustriales –sobre todo la PRI y la SRI–, pero que ahora –en 
la TRI y CRI–, amenazan con establecer una gran cantidad 
de “obsolescencias profesionales”, por ende el riesgo de 
desempleo en amplios sectores de la población no pre-
parados para el cambio. Un reto de quienes actuamos en 
educación: formar personas que puedan adaptarse a la 
CRI, lo que significa también nuestra propia formación. 
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Asimismo, el advenimiento de la “era de los datos” resul-
ta ser una oportunidad para explorar nuevos horizontes, 
para nuevas profesiones, que se deriven de las necesida-
das que la implementación de la CRI significa en la vida 
de las personas, en el mercado laboral y comercial. Para 
esto, también debemos formarnos y formar a nuestros es-
tudiantes, que ahora deben ser exploradores, pioneros o 
“mineros” en el basto mundo de la inteligencia artificial. 
Junto con esto, tenemos la urgencia de formar en la re-
flexión crítica frente a estos cambios, es decir, no se trata 
sólo de aceptarlos como algo inminente, sino como una 
tendencia que obedece a intereses, ideologías y que se 
inserta en el marco del desarrollo de la sociedad capita-
lista neoliberal, del hipercontrol y vigilancia. Es decir, las 
personas debemos pensar en las implicaciones que la 
llegada de la CRI tiene sobre nuestra vida en todoas sus 
derivaciones, por ejemplo, en relación con el modo con-
sumista que nos imponen, la restricción hacia el uso de 
ciertas tecnologías, el cobro de prácticamente todos los 
servicios, la hiperpresencia del negocio y la ganancia, la 
obsolescencia de las personas, el control de los datos per-
sonales, el asunto de la protección al derecho humano de 
la privacidad, la protección de la propiedad intelectual, la 
posibilidad del desarrollo de una “dictadura de los datos” 
entre otros.
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Capitulo 2. La brecha digital. Un tema pendiente: 
tecnología y educación 

Paulina Torres Aguilar 

Introducción al capítulo 
Este capítulo abordará el concepto de brecha digital que 
tiene su origen en el uso de las tecnologías en el gran 
tema de la sociedad de la información, que ha evolucio-
nado a desagregar temas como el de la brecha digital, y, 
sobre todo cuando se considera particularmente en temas 
sociales tan relevantes como lo es la educación. 
Enunciaré a qué se refiere esta amplia reflexión y el lector 
será capaz de valorar que el tema de brecha digital tiene 
amplias líneas sobre las cuales deberemos reflexionar si 
queremos asociar tecnología y educación, sobre todo, en 
el marco de una emergencia sanitaria planetaria que tuvo 
lugar a finales de 2019 en China y que ha conllevado a 
que la sociedad se haya confinado en sus hogares por más 
de un año. Muchos espacios de socialización e interacción 
humana tuvieron que ser modificados intempestivamente 
para lo que no estábamos preparados aún con el desarrol-
lo científico y tecnológico que posee la humanidad en ple-
no siglo XXI. De manera que, uno de los muchos ámbitos 
que trastocó esta coyuntura, fue el de la escuela en su ref-
erente espacial, es decir, la escuela presencial, de manera 
emergente, tuvo que hacer uso de las tecnologías de la 
comunicación y la información para llegar a millones de 
estudiantes; sin embargo, otros tantos, quedaron exclui-
dos de esta posibilidad, en este punto cobra relevancia el 
análisis y reflexión profunda de la brecha digital. 
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Con lo anterior no pretendemos que quede un tema ter-
minado, sino abrir el espacio de debate sobre la importan-
cia de conceptos que muchas instituciones educativas han 
pasado por alto o simplemente no cuentan con el marco 
de referencia suficiente para establecer condiciones edu-
cativas favorables para todos. 
Una rápida evolución: la tecnológica
Fernando Ballestero (2012), estudioso de la brecha digital 
–tema central al que nos dirigimos- hace una excelente 
recapitulación histórica que marca las pautas para refer-
irnos a este tema central; abordar los aspectos tecnológi-
cos conlleva observar amplias transformaciones sociales, 
detonadas a partir del uso de la tecnología y los avances 
técnicos y científicos de todo orden, desde un siglo XV 
que dejó a su paso el uso de la imprenta, hasta las últimas 
décadas del siglo XX que dejaron a su paso a la sociedad 
industrial de los 60 y 70; hasta la introducción del internet, 
una herramienta poderosa que pronto revolucionó nues-
tra forma de concebir la información, la comunicación y 
la interacción humana, es pues, este punto de partida en 
el que se anuncian las llamadas Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación, y se desarrolla un amplio de-
bate en torno a ellas, a su uso, acceso e implementación 
en todos los campos de la vida y acción humana, aún de 
quienes no poseen los recursos socioeconómicos suficien-
tes para tener acceso a dichas herramientas.
¿Cuál es la característica más relevante de la llamada so-
ciedad de la información? 
Como se mencionó, las últimas décadas del siglo XX, 
aportaron sin duda, avances técnicos y científicos innu-
merables; sin embargo, la característica no es la aparición 
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de un gran listado de avances, sino la velocidad, es decir 
la vertiginosa rapidez que caracterizó ese fin de siglo, y, 
que aún hoy continúa presente. Ballesteros (2012) refiere 
un ejemplo que da cuenta de lo anterior: en menos de 
una década el uso de internet o de la telefonía celular se 
extendió en la mayoría de los países del planeta. Castells 
(1989), referente obligado que comienza sus estudios so-
bre la sociedad de la información identifica este punto 
de partida en la década transcurrida entre 1960 y 1970. Si 
bien es cierto que muchos de estos accesos aún hoy están 
negados para las poblaciones con marginación social, el 
uso de estos mecanismos como el internet y la telefonía 
móvil se hizo presente en todos los países, si quiere refer-
irse, en principio a cierto estrato en la escala social, por 
supuesto el  alto, pero esto constituye ya un referente sine 
qua non, es decir, sin ese momento de vertiginosos cam-
bios y avances en el terreno de las comunicaciones, no 
tendríamos la posibilidad de articular, hoy día,  el tema de 
tecnología y educación. 
Como todo momento de grandes transformaciones, sur-
gen caracterizaciones y elementos que aparecen en los 
estudiosos de los fenómenos sociales, que van pautando 
marcas o huellas de la evolución humana, social y en este 
caso tecnológica y comunicacional. Uno de estos momen-
tos es el de la llamada revolución digital, caracterizada 
por innovaciones en el terreno de la tecnología, la codifi-
cación sofisticada de señales digitales y circuitos de comu-
nicación, marcó un antes y un después para la tecnología, 
ello y la aparición del internet, son las características de 
esa llamada revolución digital. Los ordenadores pronto se 
transformaron en equipos portátiles, los teléfonos celulares 
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en grandes instrumentos de comunicación y de almace-
namiento de datos, los costos, fueron evolucionando a la 
par que el mercado hacía su labor; la ley de la oferta y la de-
manda, sin olvidar el aparato de consumo interiorizado por 
la gran mayoría de los seres humanos, han hecho posible 
también esta evolución, las marcas, las grandes corpora-
ciones y sus mecanismos de prestigio y posicionamiento 
han dejado rastros de una necesidad más, la de poseer es-
tos artículos, que es necesario decir, que no están hechos 
para todos, o mejor dicho no son accesibles para todos. 
Se abre el debate entre la posibilidad de acceso público y 
privado.
La oferta de internet y de dispositivos comunicacionales 
como el celular y las computadoras, obedecen, como no 
es novedad, a líneas asociadas con la economía y la global-
ización. En el terreno de la oferta, se enuncia a estas herra-
mientas como aquellas que en el devenir proporcionarán 
bienestar para quienes las posean o puedan acceder a el-
las, por ahora dejaré esta provocación, porque justamente 
valdrá la pena desde el análisis de la brecha digital, reflex-
ionar si es suficiente con poseerlas para que de manera 
casi correspondiente exista un bienestar para los usuarios 
de estas innovaciones tecnológicas. Basta mencionar que 
las herramientas en su concepción original, sirven para 
facilitar determinadas acciones de los humanos, en ese 
sentido el uso de la tecnología de la información y la co-
municación cuya enunciación refiere a una revolución que 
permitiría que la actividad de todo orden: empresarial, in-
stitucional, comercial, etc., fuera mucho más productiva. 
Ahora bien, esta inevitable embestida global, ha tocado 
incluso a los movimientos contrarios a la globalización, 
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haciéndolos incluso partícipes siendo críticos, porque se 
comunican, escriben e informan en esta gran red: internet. 
En ese sentido –la necesidad por comprender esta ola de 
innovación– aparecieron las ideas de “aldea global”, “so-
ciedad de la información” “sociedad postindustrial”, “so-
ciedades red”, “actor red”, etc. Son conceptos en los que 
no ahondaremos pero que sí quedan grabados en esas 
huellas que antes se mencionaron y que, por tanto, quien 
desee profundizar en alguna de ellas, necesariamente se 
cruzará con las demás.
La articulación de un problema mayor: la brecha digital
¿En qué momento se planteó el binomio educación y 
tecnología en México? Situaré al lector a finales del siglo 
XX, en el que el proceso político-laboral que inició en 
nuestro país redireccionó las relaciones laborales, sobre 
todo en materia educativa, dando así una orientación a 
la práctica docente que fue caracterizada por disminución 
presupuestal en la educación pública, Y, como lo refiere 
Aleida Azamar (2016), se respondía a a intereses económi-
cos cuyos impactos estaban situados en disminuir la plan-
ta productiva. 
La agenda gubernamental de los gobiernos panistas y 
priístas, buscaban en sus discursossituar a México en el 
mercado mundial, para lograr lo anterior, la innovación 
era pieza clave, en ese sentido ¡qué mejor espacio para 
potenciar lo anterior, que en la escuela! Ésta, tal como la 
conocemos en nuestro país, es una institución diferen-
ciada con desigualdades de acuerdo con el sitio del que 
hablemos a lo largo y ancho del país, condiciones de vida 
diferentes, contextos opuestos, donde la pobreza preva-
lece, hay carencia de servicios básicos, entre muchos otros 
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problemas; pero aún así nos comentaban nuestros políti-
cos que ingresaríamos a este mundo global de altura.
Luego entonces, la parte central era incorporar el proce-
so formativo de los ciudadanos en México al uso de las 
tecnologías y con ello a un esquema de carácter técnico. 
En favor de la modernización en 1992, la estrategia era 
hacer al país un territorio moderno y ampliar los cambios 
en materia educativa. Gobiernos posteriores, a esa fecha, 
como el de Ernesto Zedillo y Vicente Fox, centraron parte 
de su agenda hacia la incorporación de la tecnología en 
la educación. Al iniciar el siglo XXI se acentuó el llamado 
compromiso por aumentar la calidad educativa, cualquier 
cosa que esto significara para los fines que se requiriera, 
asociando que la calidad educativa tenía componentes de 
distinto orden entre ellos la incorporación de la tecnología. 
Durante el gobierno de Fox incluso se fundó el Instituto 
Nacional de Evaluación Educativa (INEE), que en continui-
dad a la reforma modernizadora, tenía que cumplir con la 
aplicación de instrumentos que midieran el desempeño 
de los estudiantes de México, y , cuanto más si se esta-
blecían programas para mejorar las aulas, por recordar al-
guno discursivamente muy recurrente el de enciclomedia 
o escuelas de calidad. Con este panorama, la continuidad 
de Felipe Calderón en el periodo 2006 a 2012, con una 
presidencia bastante cuestionable desde su inicio, no era 
difícil adivinar que el camino de la modernidad era el que 
debía continuarse, el de la tecnología y la educación de 
calidad, aún cuando las necesidades de la urbe y las zonas 
rurales, seguían y aún hoy presentándose como abismales, 
con brechas sociales marcadas.
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La tecnología educativa se convertiría en un instrumento 
de orden didáctico-pedagógico en el aula, al menos ese 
era el planteamiento, el paradigna tecnológico era una 
realidad llegada a nuestro país, como a muchos otros en 
América Latina. Sin embargo vale la pena señalar que aquí 
está el centro de este apartado, en la vía de los hechos la 
brecha digital surge como un factor contrario a este pu-
jante discurso modernizador, tecnológico e ideal para que 
todos los estudiantes de este país de educación básica 
a superior, pudieran aprovechar al máximo sus oportuni-
dades que se ampliaban con la tecnología (tendríamos 
que destinar un libro completo a los mitos de la imple-
mentación tecnológica en el aula).
La brecha digital y la educación: un tema mayor 
¿Por qué centrar la discusión en el tema de brecha digital 
vinculada con educación? Es fundamental que el punto de 
partida, sea un concepto que nos lleve a la comprensión 
del binomio tecnología-educación. La brecha digital es 
el punto de partida para comprender que las diferencias 
sociales existentes se ponen nuevamente al descubierto, 
si abordamos el tema del acceso a las TIC1 y su imple-
mentación en la educación, no nada más de manera local, 
sino también en los diferentes países del mundo.
Hershovic (S/A, p.3)”, refiere que “el concepto de brecha 
digital se usa para cuantificar la diferencia existente entre 
sectores que tienen acceso a las herramientas de la infor-
mación y aquellos que no lo tienen”. En este nivel debe 
puntualizarse que no hay un consenso en cuanto a la con-
ceptualización de brecha digital, sin embargo, sí hay con-
vergencia en el principio de acceso. De manera que, el 

1	  TIC: Tecnologías de la Información y la Comunicación.
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concepto que nos ocupa en este apartado, implica y se 
sostiene por medio de un conjunto de elementos, cuya 
asociación hace complejo el tema. 
En México, el nivel de usuarios de internet se ubica en los 
6 países punteros de América Latina (A.L) que a su vez, 
está asociado –de acuerdo con un estudio realizado para 
el caso específico de Chile– con al ingreso per cápita y 
puede observarse a nivel indicador como: usuarios de in-
ternet, número de líneas telefónicas entre la población, 
propiedad y uso de computadoras personales y host 
(servicio de almacenamiento Web) esto calculado por 
cada 10,000 habitantes. En ese sentido los elementos de 
medición se hacen complicados si se agregan característi-
cas del contexto, por ejemplo, y, por referenciar lo más 
evidente en nuestro país, las diferencias entre las zonas 
urbanas y rurales.
Los factores económicos son determinantes para iden-
tificar las brechas digitales en los distintos lugares de un 
país o los diferentes países en el mundo; lo que lleva a 
una discusión mucho más profunda y relacionada con las 
políticas implementadas o puestas en las agendas de los 
gobiernos nacionales y locales, es decir, cada uno de los 
países dibuja líneas de política en distintas materias de la 
vida social: salud, educación, empleo, derechos humanos, 
etc., y, este conjunto de políticas públicas se encontrarán o 
no, con un panorama contextual propio que lleva a revisar 
en la vía de los hechos, lo que está puesto en juego y lo 
que está o no en condiciones de ocurrir, un ejemplo claro 
es el uso de las TIC. 
Uno de los mecanismos más claros para la observancia de 
las políticas públicas asociadas al uso de las tecnologías es 
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la disposición del software, que de manera general y en la 
mayoría de los casos, son de compra y muy pocos hasta 
ahora son los de uso libre. Lo anterior obedece también a 
la puesta en marcha de estrategias concretas para que la 
población cuente cuando menos con la disposición y ac-
ceso a estos dispositivos de información y comunicación. 
En algunos países a través de la asociación de la iniciativa 
privada y los gobiernos, se ha trabajado en agendas que 
apoyen a la generación de software libre para que, la po-
blación con menos recursos pueda tener acceso a herra-
mientas de texto, comunicacionales, operativas, que en su 
conjunto aporten posibilidades a quienes tienen dificultad 
de acceso o adquisición de software de paga. 
Para la educación, por ejemplo, el uso e impulso de un 
software libre sería una alternativa de amplios benefi-
cios, la formación de una industria digital sería una línea 
de política importante para que los gobiernos impulsen 
una fuerza de consumo menos cara para la población en 
el país; sin embargo, en México el establecimiento de las 
políticas encaminadas a ello no han sido enunciadas, al 
menos no, con la fuerza suficiente para interpretar que se 
está trabajando en un proyecto que incorpore a las TIC 
como prioridad en la agenda, y en concreto no aparece 
en la enunciación de los discursos de las autoridades ed-
ucativas, lo que pone de manifiesto que la brecha digital, 
también está asociada a los accesos individuales y comu-
nitarios a las TIC y lo relacionado con ello. 
La promoción de centros de servicios, la reducción de cos-
tos para el acceso a internet y el trabajo en términos de al-
fabetización digital, conectividad y apropiación tecnológi-
ca serían clave para lograr que nuestro país transitara a una 
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verdadera agenda digital en lo general y del uso de las 
tecnologías en educación. Esto puede explicarse, en prin-
cipio, a partir de lo que señala Pérez (2004), la desigualdad 
en el acceso y la diversidad de posturas no contribuyen a 
una claridad del tema, esto se hace mucho más complejo 
e las agendas gubernamentales cuando no hay consensos 
y encontramos demasiados temas asociados a la brecha 
digital, que se desagregan. En este momento surge la 
cuestión ¿por cuál iniciar?: equidad digital, equidad infor-
macional, e- desarrollo u otras, cómo determinar priori-
dades que permitan un avance para disminuir la brecha 
digital. Esta cadena de dificultades suma posturas.
Castells (2009), por ejemplo, señaló la dificultad de acceso 
como la divisoria digital, otros como Mattelart (2007) refi-
ere a la fractura digital, Lull (1992) aludió a la brecha de la 
información, otros tantos se refieren a las brechas infoco-
municacionales, la estratificación digital, el abismo digital, 
etc. El común denominador es sin duda el acceso o no de 
la población a las TIC. 
Dicho lo anterior, el trabajo más completo que se ha 
mostrado en la última década sobre brecha digital, añade 
elementos que ponen sobre la discusión temas asociados 
con los usuarios, es decir, con los sujetos que se relacionan 
con las TIC su uso, consumo y acceso, y que, dicho sea 
de paso, centran su atención en aspectos operacionales, 
pero también culturales de la existencia de las TIC en los 
diferentes espacios sociales en los que interactúan dichos 
sujetos, entre los que destacan: las instituciones. 
Para sostener lo anterior, Kennard (2001) citado por Pérez 
(2004), distingue tres nodos que articulan una dimensión 
más amplia del problema: los aspectos materiales, es de-
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cir, el uso; la parte cognitiva, esto es cómo un sujeto asume 
dicho uso y lo económico que tiene que ver con la posibili-
dad de adquirir o no el servicio o el conjunto de servicios.
Esta última perspectiva, incluso hay quienes la clasifican 
y asocian con base en la estratificación socioeconómica, 
dividiendo el acceso a las TIC, entre aquellos que pueden 
caracterizarse como rico-informados y pobre-informados 
¿quiénes son los sujetos que tienen acceso y utilizan la 
información? Esta dicotomía, lleva a aspectos que nueva-
mente aluden a la cultura o lo que Bourdieu (2005) enun-
ciaría como capital cultural de acuerdo con la clase social a 
la que pertenece cada sujeto en su sociedad; la cognición 
y la exclusión de una u otra, o de ambas. 
Para agregar elementos al concepto de brecha digital, al-
gunos autores (Crovi, Adams, Sukel) (abordan el dominio 
del alfabetismo digital, es decir, colocan la relevancia en el 
entrenamiento o competencias tecnológicas de quienes 
utilizan las TIC, en ese sentido puede revelarse que la in-
formación está íntimamente ligada a la vida cotidiana de 
las personas, su cultura, posición económica, individual, 
colectiva y agregaría contextos sociopolítcos, en los que 
puede ponerse bajo la lupa la definición de los planes gu-
bernamentales a implementarse y la capacidad de la so-
ciedad para enunciar la necesidad de tener acceso a las 
TIC, o simplemente conformarse con la posibilidad o la 
imposibilidad de ello. 
Escobar (2004), en concordancia con lo anterior, refiere 
que uno de los temas centrales es la concepción de ac-
cesos y uso de las TIC, que asocian la brecha digital con 
la brecha social, lo que necesariamente conlleva el análisis 
de las políticas y yo agregaría de lo político en las socie-
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dades, y ello necesariamente a lo privado y lo público, los 
derechos y obligaciones que como ciudadanos tenemos y 
las enunciaciones de los organismos internacionales como 
la ONU y la UNESCO en cuanto al derecho al internet y 
la información, y, la asociación de la implementación de 
las TIC en ámbitos como el educativo, que casi de mane-
ra milagrosa aportarían a la educación ese anhelado ám-
bito de la calidad o la excelencia. De acuerdo con difer-
entes discursos, en nuestro país gobiernos identificados 
de derecha o progresistas han enunciado la persecución 
de ese fin ideal, el logro de una educación con virtudes e 
indicadores positivos frente al orden internacional vigente. 
 Ahora bien, la brecha digital y su reflexión, aporta al de-
bate de su implementación a la educación como ventaja o 
desventaja en los espacios educativos y en los estudiantes 
que puedan tener acceso a estas implementaciones y los 
que no, por ejemplo, Tello Leal (2008) señala que se corren 
riesgos siempre que se alude a la homogenización y hege-
monía cultural, en este caso que puede representar el uso 
de las TIC para la educación en México, que se caracteri-
za como muchos otros países por diferencias económicas 
muy grandes. La implementación de las tecnologías rep-
resentaría  una promesa de bienestar en distintos ámbitos, 
uno de ellos en el de la educación, que sólo sería posible 
en aquellos espacios geográficos –como fue señalado an-
tes– cuyas posibilidades de acceso son reales lo que gen-
eraría una brecha mucho más profunda entre las zonas o 
regiones donde se pudiera implementar el uso de las TIC 
y aquellos en donde no. 
Aunado a lo anterior, si consideramos que dentro de la 
brecha digital (como ya hemos visto antes) se asocia a 
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otro tipo de brechas como la cognitiva, en materia de ed-
ucación significaría un elemento más de un proceso de 
exclusión social, lo que puede incidir en condiciones de 
inequidad, dicho lo anterior, el escenario será muy com-
plicado: 

El problema de acceso a TIC no sólo implica una brecha 
digital entre México y otros países, sino un rezago digital 
al interior del país, marcado por una desigualdad en el 
desarrollo de TIC en la sociedad. La evidencia indica que 
las brechas digitales se deben a diferencias culturales, de 
edad e ingresos, entre otros (Tello, E., 2008, p.5). 

Reflexiones finales
Hasta ahora el lector ha podido adelantar antecedentes 
históricos e inmediatos al uso de las TIC en los distintos 
ámbitos sociales y en ese sentido, también se han referido 
los problemas generados a la par de la percepción de las 
bondades que pudieran ofrecerse a partir de los avanc-
es de la ciencia y la tecnología; uno de ellos es la inevi-
table brecha digital, que tiene diferentes elementos cuyo 
consenso a la fecha no existe en términos conceptuales. 
Frente a este panorama puede adelantarse que esta falta 
de claridad no sólo se ha presentado para los estudiosos 
del tema, sino que se presenta en la propia enunciación de 
las políticas internacionales y locales y que verá su máxima 
dificultad en la implementación a riesgo de ahondar otras 
brechas, incluso las existentes y las que deriven del propio 
uso de las TIC, cuanto más si hablamos de educación. 
A partir de lo anterior se abren más preguntas que re-
spuestas, tal como señala Jesús Cortés (2008) al presen-
tar el libro ¿Qué es la Brecha Digital?: una introducción al 
nuevo rostro de la desigualdad, habría que cuestionarse 
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si las TIC y su uso, implica por añadidura (casi inmediata) 
mejoras en la vida ya sea a nivel de condiciones, comuni-
cación, educación, trabajo, etc. Esto invita a realizar análi-
sis más robustos sobre temáticas que pueden orientar si 
este riesgo se refleja en los sujetos que se relacionan con 
el uso de las TIC en su educación, lo que conlleva la imple-
mentación de metodologías que no sólo refieran aspectos 
cuantitativos, si no también cualitativos, que permitan dar 
voz a los sujetos, y una voz centrada en los efectos de esta 
implementación en sus contextos, incluso los más adver-
sos.
Para los estudiantes, profesores y centros educativos o 
programas que implementan el uso de las TIC, se presen-
tan retos que vale la pena anunciar: los procesos de apren-
dizaje, los procedimientos y estructuras, la organización 
de los sistemas educativos, la convivencia en espacios vir-
tuales, los efectos inmediatos en la vida de la comunidad 
educativa frente a contextos desiguales que enfrentan po-
breza, inequidad y condiciones adversas. Por supuesto lo 
anterior sin mencionar que el mundo no estaba prepara-
do para una emergencia sanitaria, que estalló en Wuhan, 
China a finales de 2019 y que marcaría un antes y después 
para el sistema escolar-presencial concebido en la mayoría 
de los países en el mundo, incluido México, cuyas experi-
encias de oferta virtual, por ejemplo, son pocas y con una 
presencia mayor en el nivel superior y lejos de haberlas 
experimentado en el básico y con muy poca información 
en materia de educación media superior. 
En los próximos años será de vital importancia, documen-
tar la educación emergente, que no es virtual ni a distancia 
(por claridad de definición), además de las ofertas educa-
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tivas de que sí corresponden a esta naturaleza fundadora: 
la virtual y a distancia, mediadas todas ellas por el uso de 
la tecnología, que cuando menos ahora y de manera an-
ticipada en pleno 2021, se observan complejas, con lim-
itaciones e incipientes en cuanto a la documentación de 
experiencias.
Por ahora, uno de los cuestionamientos más importantes 
en términos del uso de las TIC en educación, enunciada 
por autores que centran su atención en la reflexión de la 
desigualdad ¿hasta qué punto se garantiza que la imple-
mentación de las TIC en educación, dé como resultados 
mayores oportunidades para los sujetos que la experi-
mentan? Podemos adelantar que, si bien el uso e imple-
mentación de las tecnologías tienen distintos niveles de 
reflexión, prevalece la dicotomía entre un uso positivo de 
las TIC y una consecuencia negativa o adversa dependien-
do las distintas realidades presentes en México y el mun-
do.  
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Capítulo 3. Brecha socioeconómica - brecha 
educativa
La pandemia y la profundización de las 
desigualdades

Fernando M. Lara Gallardo

Introducción
El problema de la brecha socioeconómica y educativa 
que existe en México es un tema complejo y multidi-
mensional que abarca casi toda la historia del país, des-
de su colonización, pasando por su conformación como 
Estado Nación, hasta la actualidad. Esas grietas en la 
distribución de las riquezas y del bienestar social, cuyo 
origen proviene de la dominación hegemónica, parecen 
no tener fondo ni límites y la crisis sanitaria del Covid-19 
ha venido a contribuir a la profundización de las des-
igualdades sociales y educativas.
Esa agudización de las inequidades a partir de la crisis 
sanitaria, se debió a que la principal medida para la con-
tención de los contagios de cualquier pandemia es la 
suspensión de las actividades presenciales y la interrup-
ción de las no esenciales. Lo que trajo consigo la para-
lización de la mayor parte de la actividad económica, la 
afectación de un sinnúmero de necesidades sociales y la 
transformación de las lógicas cotidianas, como el trabajo 
y la educación.
La escuela tuvo que suspender sus actividades pre-
senciales, por lo que se vio obligada a transitar vertigi-
nosamente hacia otros formatos que han transforma-
do la forma en que concebimos la educación formal. 
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La tecnología se convirtió en el medio forzado para 
su continuidad, pero sin las adecuaciones necesarias 
para lograr una transición positiva, ni con las compe-
tencias requeridas para su uso efectivo, sino simple-
mente trasladando su formato tradicional al espacio 
virtual: el profesor al frente, por medio de la pantalla y 
el estudiante detrás de la pantalla que, en el mejor de 
los casos, trató de suplir al pizarrón.
Para bosquejar un panorama que ilustre la hipótesis de 
la que es objeto el presente capítulo, se analizarán algu-
nos datos económicos y educativos, a través de la recu-
peración de distintas voces expertas y estudios de orga-
nismos nacionales e internacionales, con el objetivo de 
mirar en perspectiva el escenario nacional, a propósito 
de la pandemia, en términos de desigualdades sociales; 
para pensar hasta qué grado se ha profundizado la in-
equidad, se han catalizado los problemas estructurales 
preexistentes, se han generado otros emergentes y se 
han limitado las oportunidades sociales, educativas y de 
desarrollo de amplios segmentos de la población.
A través de un análisis estructuralista, se busca hacer evi-
dentes los impactos sociales, económicos y educativos 
que la emergencia de salud ha causado en el escenario 
nacional, en temas como la situación de los hogares, em-
pleo y ocupación, el estado de la educación y el acceso 
y uso de las tecnologías, para observar los cambios que 
se han producido en cuestión de desarrollo y movilidad 
social.
La finalidad de este texto es plantear líneas de reflexión 
acerca del abanico de problemas y desafíos que enfren-
ta nuestro país en lo social, económico y educativo, en 
este punto de inflexión en el que nos encontramos. Y 
abrir el debate acerca de las medidas y soluciones que 



Capítulo 3. Brecha socioeconómica - brecha educativa
La pandemia y la profundización de las desigualdades

71

se deben adoptar como país y sociedad para afrontar las 
crisis que se avecinan en el futuro próximo en las esferas 
más golpeadas por la emergencia sanitaria. 
Brechas y desigualdades en el panorama 
Las desigualdades sociales son parte innegable de la 
historia de México y de todos los países denominados 
periféricos o del sur, probablemente a partir de la ex-
pansión de las colonias. Aunque es bien sabido que la 
división del trabajo trajo consigo la acumulación origina-
ria de capitales y, a su vez, la división de clases en todas 
las sociedades pre-modernas, ciertas regiones del mun-
do sufrieron de menores posibilidades de crecimiento 
a causa de los procesos colonizadores y, por lo tanto, 
fueron condenadas a mayores índices de pobreza. 
Latinoamérica, en nuestro caso, es una de las regiones 
más desiguales del mundo. Pese al ligero crecimiento 
de algunos de sus países en la última década, en cuan-
to al índice de Gini, la distribución del bienestar sigue 
siendo sumamente dispareja y se ha agravado en los 
últimos dos años. En la mayoría de estos países una pe-
queña élite económica concentra hasta un 40% o 50% 
de la riqueza (Dannemann, 2020). En México, alrededor 
del 43% de la fortuna se concentra en menos del 1% de 
la población, según datos de Oxfam (2015).
Si bien, el índice de Gini es un indicador importante de 
bienestar, que mide la desigualdad en los ingresos de un 
país, otros factores como la posesión de patrimonio, la 
movilidad social y la escolarización, también son necesa-
rios para observar el enorme desbalance que existe y la 
constante precarización de las clases desposeídas. 
México ocupa el treceavo lugar en desigualdad de in-
gresos en América Latina y el lugar 28 a nivel mundial 
(Banco Mundial, 2021).
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Datos de la CEPAL1 (2021), indican que para 2019, el 
30.5% de la población latinoamericana, alrededor de 
187 millones, se encontraban en situación de pobreza, 
de los cuales 70 millones estaban en pobreza extrema. 
El organismo estima que, a causa de la pandemia, la po-
breza en la región aumentará en un 6,7%, mientras que 
la pobreza extrema lo hará en un 4,4%, alcanzando un 
estimado de más de 209 millones de personas en esta 
condición. Lo que causaría un retroceso de 15 años en el 
combate a la pobreza (Oxfam, 2020).
En México, de acuerdo con las estimaciones del CONE-
VAL (2021), se calcula que alrededor de entre 8.9 y 9.8 
millones de personas se coloquen en un ingreso inferior 
a la Línea de Pobreza por Ingresos, siendo un total apro-
ximado de 70 millones (56%); y que entre 6.1 y 10.7 se 
coloquen en el rango de ingreso inferior a la Línea de 
Pobreza Extrema con un estimado de 30 millones (25%). 
Lo que lo colocaría como el cuarto país que más incre-
mentaría su porcentaje de pobreza.
Lo que implica que estos sectores con bajos y muy bajos 
ingresos vivan en barrios marginales con mala alimenta-
ción y pobres servicios públicos, de salud y educativos. 
A su vez que los sectores medios, no logren acceder a 
esferas superiores a causa del endeudamiento por el 
consumo diario y que no puedan acceder a buena aten-
ción médica, mejores oportunidades laborales, pensio-
nes dignas y educación de calidad. Mientras que los más 
ricos pueden optar por salud y educación privadas, man-
teniendo la circulación de los recursos en su élite, per-
petuando su posición en la estructura social (Bourdieu, 
2011). 

1	  CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Cari-
be.
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La OCDE2 (2019) señala que la clase media se ve some-
tida a una presión constante y se ha ido reduciendo de 
un 70% de la población en la década de 1960, a un 60% 
en la actualidad. En nuestro país, ésta representa el 45% 
de la población, con ingresos de entre 5,346 y 14,256 
pesos, el 17% con ingresos mayores pertenece al alta y, 
por consiguiente, el 38% con ingresos menores corres-
ponde a la baja. En ese sentido, México es el segundo 
país, miembro de esta organización, que ha sufrido una 
mayor precarización de su clase media en los últimos 10 
años, con una reducción de 2%. 
Datos del INEGI3 (2018), por ejemplo, muestran que los 
hogares del decil más alto tienen 18 veces mayores in-
gresos que los del más bajo. Y datos del Centro de Es-
tudios Espinosa Yglesias (2019), muestran que el 74% de 
mexicanos que nacen en los estratos sociales bajos no 
logran superar la condición de pobreza o que las perso-
nas de piel más oscura experimentan una menor movili-
dad ascendente.
A propósito de esto, de acuerdo con Pierre Bourdieu 
(2009, 2011), el enclasamiento no depende solo de las 
condiciones económicas y laborales, en un sentido mar-
xista, sino también de la posesión de otros tipos de ca-
pitales, esquemas de comportamiento y disposiciones 
culturales y simbólicas. Estas les permiten o impiden a 
los sujetos, como miembros de cierta fracción de la so-
ciedad, supeditados a esas representaciones particula-
res, acceder y hacer uso de recursos que les permitan la 
movilidad social. 
Cada sujeto y su núcleo familiar ocupan una posición en 

2	  OCDE: Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos.
3	  INEGI: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor-
mática.
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la estructura social, que puede ser mantenida, escalada 
o perdida, de acuerdo con las ventajas estructurales que 
ostentan, el volumen de capitales que poseen y las es-
trategias de reproducción social que implementan; ade-
más, de las barreras que los grupos más privilegiados 
imponen para limitar el acceso a sus campos de poder 
(Bourdieu, 1979, 2011).
En este sentido, el estado de los mecanismos de repro-
ducción son variables según cada país y región y afectan 
el modo en que se distribuyen, se mantienen o se pier-
den los capitales de las familias. Esto quiere decir que 
los problemas estructurales de los países, en los diversos 
ámbitos como los servicios públicos, el mercado laboral 
o los sistemas educativos, influyen en cómo sus socie-
dades se movilizan para procurar su mantenimiento o 
ascenso (Bourdieu, 1979, 2011).
Y, si esos ámbitos, de por sí ya deficientes, se ven afec-
tados por una emergencia de gran alcance, como la de 
una pandemia, que las debilita aún más, aquellos secto-
res poblacionales en posiciones inferiores y con menores 
volúmenes de capitales resienten el impacto y terminan 
por desplomarse en la escala social. Esas transformacio-
nes estructurales en periodos de crisis ponen en riesgo 
las estrategias de reproducción consolidadas por las fa-
milias y ocasionan que se tenga que dar una reestructu-
ración de los sistemas de estrategias de reproducción, 
para adaptarse a las nuevas formas de capital, lo que 
rompe con la lógica cronológica de las acciones que el 
núcleo familiar había venido manteniendo (Bourdieu, 
1979, 2011). 
Y requieren de medidas extraordinarias que destruyen 
la agenda de sostenimiento familiar (Bourdieu, 2011) 
como, por ejemplo, el abandono escolar, el trabajo in-
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fantil y juvenil o la economía informal. Además de otros 
riesgos como la inseguridad alimentaria que, de acuer-
do con el EQUIDE4 (2020), se presenta en más del 60% 
de los hogares de bajos ingresos; la violencia intrafami-
liar y de género, que registró un crecimiento respecto 
de los reportes y solicitudes de apoyo, así como en los 
índices de feminicidios respecto del año anterior (CO-
NEVAL, 2021).
Esto hace evidente que aquellos sectores con mayores 
volúmenes de capitales, sobre todo económicos, sean 
quienes logran adaptarse más eficientemente a los cam-
bios y las crisis. Véase el escandaloso aumento de los 
milmillonarios en América Latina, quienes incrementa-
ron sus ganancias en 48,200 millones de dólares durante 
el primer semestre del 2020 y de los cuales surgió un 
nuevo milmillonario cada dos semanas desde marzo de 
ese año, de acuerdo con cifras de Oxfam (2020). 
Mientras que, sobre todo las clases medias sufrirán un 
proceso de movilidad descendente. Según datos de la 
CEPAL (2021), en 2020, alrededor de 20 millones de per-
sonas en América Latina cayeron a los niveles inferiores, 
a la pobreza o a la pobreza extrema.  Lo que acarrea otro 
tipo de problemas sociales como aumento de la insegu-
ridad, violencia, subocupación laboral, entre otros.
Una de las principales causas de ese enriquecimiento de 
una pequeña élite y de la descapitalización de la gran 
mayoría pobre se puede explicar, por ejemplo, con los 
altísimos índices de informalidad en la región, ya que en 
Latinoamérica el 55% de la población económicamen-
te activa se encuentra en la informalidad (Oxfam, 2020); 
mientras que en México representa el 53% (INEGI, 2020). 
Por lo que, para estos sectores como locatarios de mer-
4	  EQUIDE: Instituto de Investigaciones para el Desarrollo 
con Equidad.
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cados o tianguis que viven al día y requieren los ingresos 
continuos de sus ventas diarias, fue imposible respetar 
las reglas de distancia y soportar la inactividad laboral. 
Cuestión que influyó directamente en la propagación 
del virus, además de las deficientes medidas de protec-
ción y redes de seguridad sanitarias y económicas de los 
gobiernos. 
En nuestro país, por ejemplo, la emergencia sanitaria fue 
declarada el 30 de marzo, un mes después de la identifi-
cación del primer caso. Con lo que se decretó la suspen-
sión inmediata de las actividades no esenciales para el 
funcionamiento del país y el mantenimiento de las que 
sí5. Lo que, en ciertos sectores fue comprensible, mien-
tras que en otros fue bastante cuestionable. 

5	  Las actividades esenciales determinadas por el Gobierno 
Federal fueron: atención de la emergencia sanitaria (médicas y ad-
ministrativas); seguridad pública, y protección ciudadana; progra-
mas sociales; producción y distribución de servicios indispensables 
(agua, energía, gas, petróleo, gasolina, turbosina, saneamiento bá-
sico y transporte público) y funcionamiento fundamental de la eco-
nomía: Sector financiero; recaudación tributaria (el SAT); industria 
alimenticia y bebidas no alcohólicas; producción agrícola, pesquera 
y pecuaria; agroindustria; industria química; productos de limpieza; 
ferreterías, servicios de mensajería; guarderías y estancias infantiles; 
instancias para personas de la tercera edad; refugios y centros de 
atención para mujeres víctimas de violencia; telecomunicaciones y 
medios de información; servicios privados de emergencia; servicios 
funerarios y de inhumación; almacenamiento y cadena de enfrío de 
insumos esenciales; logística (aeropuertos, puertos y ferrocarriles). 
Información de Montalvo, A. (31 de marzo de 2020) ¿Cuáles son las 
actividades esenciales que no pararán en la contingencia del Co-
vid-19? El Economista. Recuperado de: https://www.eleconomista.
com.mx/politica/Cuales-son-las-actividades-esenciales-que-no-pa-
raran-en-la-contingencia-del-Covid-19-20200331-0061.html. 
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Las disparejas restricciones prohibieron el funciona-
miento de los medianos y pequeños negocios locales, 
en tanto que permitieron la continuidad de las grandes 
cadenas de servicio. Por lo que, para los gigantes con-
sorcios, industrias y empresas fue sencillo evadir la crisis 
e incrementar sus fortunas, permaneciendo abiertos, re-
duciendo salarios o despidiendo empleados. 
Cuestión que abonó importantes porcentajes a las cifras 
de desempleo en la región latinoamericana, con la des-
aparición de más de 2 millones de empresas formales, 
la pérdida de más de 26 millones de empleos y una caí-
da del PIB regional del 9.1% en 2020 (Latindadd, 2020; 
OIT, 2021). En nuestro país, desaparecieron más de 150 
mil pequeñas y medianas empresas (Forbes, 2020), y, de 
acuerdo con cifras del IMSS (2021), se perdieron 647,710 
puestos formales, lo equivalente a una disminución de la 
tasa anual de 3.2%.  Provocando una contracción anual 
del PIB del 8.5%, en 2020 (INEGI, 2021). 
Esquivel (2020), planteó en su artículo sobre los impac-
tos económicos del Covid-19 que, en el primer semestre 
del 2020, el 83.7% de la pérdida de los empleos formales 
se concentró en los trabajadores de los menores niveles 
de ingreso, que perciben entre uno y dos salarios míni-
mos. Lo que difícilmente se modificó para la segunda 
mitad del año. 
De acuerdo con cifras publicadas por el INEGI (2021), 
esta ha sido la peor caída económica del país desde la 
década de 1930. Según este informe, el sector terciario 
fue el más afectado con un desplome del 10.2%, debido 
al cierre de las fábricas durante abril y mayo; el sector 
secundario registró una caída del 7.9%, debido al cie-
rre temporal y restricciones de viaje, pero también a las 
restricciones posteriores de aforo y horarios; finalmente, 
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el menos golpeado fue el primario que tuvo un ligero 
progreso del 1.6%.
Algunas voces expertas en economía, como Provencio 
(2020), aseguran que las crisis económicas y sociales se 
podrían haber mitigado de mejor manera mediante una 
política fiscal mucho más firme, que se orientara, me-
diante un mayor gasto, al auxilio al ingreso de los hoga-
res y a los apoyos a medianas y pequeñas empresas para 
mantener los empleos. Ya que México, en comparación 
con otras economías emergentes de América Latina, 
como Chile, Brasil o Perú, ha destinado, solo una quinta 
parte para apoyos fiscales.
Otras opiniones consideran que la implementación de 
un plan de recaudación fiscal a las grandes fortunas po-
dría ayudar a la recuperación de la economía, sobre todo 
en la región. Latindadd (2020) estima que, mediante un 
gravamen con una tasa de entre 2 y 3.5%, al patrimonio 
neto del 0.1% de la población más rica de México, se 
obtendrían más de 4 mil millones de dólares al año. Lo 
que permitiría orientar esos recursos a diversos sectores 
golpeados por la pandemia, sobre todo el terciario.
Si bien, se espera una progresiva recuperación de la eco-
nomía para 2021, gracias a la reapertura de los mercados 
económicos y al proceso de vacunación, se estima que el 
bienestar social y la calidad de vida se vean sumamente 
afectados y que la recuperación de los niveles normales 
de producción previos a la pandemia, se observe hasta 
dentro de dos o tres años (Esquivel, 2020). 
Además, el proceso de automatización laboral, que, si 
bien, ya se venía gestando en el panorama desde hace 
algunos años, fue acelerado por la pandemia, implica la 
necesidad de reajustar los conocimientos, habilidades 
y competencias que las personas tendrán que adquirir 
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para la ocupación de las nuevas plazas laborales (PNUD, 
202). 
Todas estas cifras permiten observar el terrible panorama 
económico y social que enfrenta la región y, en especial, 
nuestro país: más de 1 millón doscientas mil personas 
fallecidas en Latinoamérica y 230,428 decesos en México 
por el virus, la desaparición de millones de empresas y 
empleos, el desplome del PIB, el escandaloso incremen-
to de los índices de pobreza y desigualdad, el aumento 
de la violencia y la inseguridad, así como los impactos 
educativos de los que se hablarán a continuación.
La brecha educativa como un problema de clase y desigualdad
Desde la perspectiva de Bourdieu (2009, 2011), el pro-
blema del acceso a la educación representa una cues-
tión de clases. Pero, en tiempos de crisis, el panorama 
se complica aún más, sobre todo, para aquellos sectores 
sociales desposeídos de capitales que, si bien, antes de 
la pandemia ya lo eran, con un evento que impacta en 
la ocupación, los ingresos y la economía de las familias, 
son quienes se ven mucho más afectados.
Para Bourdieu (1990), la escuela y la familia forman un 
binomio indisociable que ocupa un lugar privilegiado 
en la sociedad. Desde su perspectiva, el núcleo familiar 
funciona como un sujeto colectivo que, de acuerdo con 
su lugar en el campo social, orienta sus estrategias hacia 
la acumulación de capitales, para la escalada o sosteni-
miento dentro de la estructura. Dichas estrategias de-
penden de diversos factores como el volumen, el tipo de 
capitales o las disposiciones culturales con que cuentan 
(Bourdieu, 1979, 2011).
Una de esas estrategias es la inversión educativa, que 
representa una apuesta de largo plazo, sostenida por 
un conjunto de acciones articuladas en el tiempo, que 
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apuntan a la proveeduría de diplomas o certificados a 
sus herederos, como capital cultural institucionalizado 
(Bourdieu, 1987), con el objetivo de propiciar su progre-
so en la carrera escolar, hasta el nivel más elevado po-
sible, para que al término del trayecto académico, esos 
capitales les permitan su incorporación al campo laboral 
y al ascenso social del colectivo mediante capitales más 
rentables (Bourdieu, 2011).
El lugar en el que los sujetos comienzan su trayectoria 
escolar en la carrera social, por la posición familiar, re-
gularmente determina el sitio en el que permanecerán, 
a pesar de los diplomas que acumule (Bourdieu, 2009, 
2011). Esto se debe a diversos factores que, en Latinoa-
mérica y en México, saltan a la vista y son constantes a 
causa de las enormes desigualdades, tales como la con-
centración de algunos y la carencia de patrimonio de 
otros, el sistema educativo deficiente, la inestabilidad 
laboral, entre otras, de las que ya se ha hablado; lo cual 
perpetúa y ensancha las brechas.
Para Bourdieu la variable educativa y especialmente “el 
capital cultural constituyen principios de diferenciación 
casi tan poderosos como el capital económico” (1998). 
Por ello, las estrategias de reproducción social que las 
familias de las distintas clases sociales emplean para 
preservar o tratar de mejorar su posición en el espacio 
social dependen, sí en gran medida, de las ventajas es-
tructurales de cada sector, pero también de las barreras 
de los grupos más privilegiados para limitar el acceso a 
sus campos de poder (Bourdieu, 1979, 2011). 
Es decir, la exclusión da entrada a amplios volúmenes 
de población de las clases menos privilegiadas a espa-
cios de dominio, por ejemplo, de matrícula estudiantil a 
niveles educativos superiores o de la fuerza de trabajo a 
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espacios laborales elevados y, en cambio, su relegación 
hacia áreas o sectores con poca relevancia o jerarquía 
(Bourdieu, 2009). 
Lo cual perpetúa las clases y posiciones al limitar la mo-
vilidad ascendente y propiciar la descendente hacia la 
pobreza y la pobreza extrema. Cifras de la CEPAL (2021) 
muestran que, en Latinoamérica, el nivel educativo del 
jefe o jefa de familia influye directamente en el nivel de 
pobreza de la célula, ya que entre aquellos que conclu-
yeron la educación básica y los que concluyeron la supe-
rior, la tasa de pobreza fue 12,4 veces superior entre los 
primeros que entre los segundos.
Esto se puede observar en nuestro país en las cifras de 
rechazo, cobertura y abandono en la educación media y 
superior. De acuerdo con las cifras de la SEP6 (2020), has-
ta inicios de 2020, la cobertura educativa del nivel medio 
fue del 83.2%, con una eficiencia terminal de 66.1% y una 
tasa de abandono del 10.2%. Mientras que en la superior 
la cobertura fue del 41.6%, con una tasa de abandono 
del 7.4%. 
Tomando en cuenta que la edad típica de ingreso a es-
tos niveles escolares, son jóvenes de entre 15 y 19 años 
que, según los datos del INEGI (2020a), representan el 
8.6% de la población total (11.3 millones), alrededor de 
6 millones de jóvenes no tuvieron acceso o no concluye-
ron su educación media o superior. 
Las causas de ese rechazo no se deben exclusivamente 
a cuestiones de recursos monetarios de las familias o a 
temas de disponibilidad en las instituciones educativas, 
sino también a una carencia de las habilidades y conoci-
mientos requeridos para estos niveles. Lo cual tiene un 
origen, que puede estar relacionado con las capacida-

6	  SEP: Secretaría de Educación Pública.
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des personales, pero también con la calidad educativa 
de los niveles previos. Y que, volviendo a lo económico, 
algunos pueden subsanar mediante cursos remediales, 
mientras que a otros solo les queda el esfuerzo indivi-
dual.
Siguiendo con este orden de ideas, el acceso o restric-
ción también está relacionado con los espacios de po-
der y a la posesión de diversos tipos capitales sociales 
y simbólicos que las distintas esferas sociales tienen 
(Bourdieu, 1979; 2009). Lo que permite una predisposi-
ción a incorporar, o no, otros capitales que favorecen el 
incremento de los volúmenes y determinan qué se hace 
con ellos y a dónde se llegará a partir de estos (Bour-
dieu, 1993). 
En este sentido, en un escenario de emergencia como 
el que vivimos con el Covid-19 en el que la movilidad 
se restringe, la economía se contrae y la educación se 
confina, los campos sociales se acotan y los recursos se 
limitan, sobre todo para los sectores sociales menos fa-
vorecidos, para quienes será más difícil sobrevivir a la 
pandemia y mantener su posición social, así como con-
servar sus estrategias. 
Con la suspensión de las actividades presenciales, las 
autoridades educativas debieron tomar medidas inme-
diatas para tratar de continuar y concluir el ciclo esco-
lar 2019-2020, teniendo que recurrir al uso exprés de la 
tecnología, sin las adecuaciones necesarias, ni con las 
competencias requeridas para su uso efectivo, tanto por 
parte de los docentes, como de los estudiantes y sus 
familias.
La medida más inmediata fue la de solicitar a los docen-
tes de educación básica y media superior, elaborar un 
banco de actividades o tareas que fueron repartidas a 
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los estudiantes para ser entregadas en el mediano pla-
zo. Y, posteriormente, se estableció un sistema de clases 
a distancia por medio de programas de televisión. Que 
no se llevó más allá, por ejemplo, con el uso de platafor-
mas virtuales para tratar de ofrecer un mejor servicio y 
atender adecuadamente las actividades de aprendizaje 
de la población7; probablemente por la esperanza de sa-
lir rápidamente de la emergencia sanitaria.
Por su parte, las universidades (sin ofertas a distancia o 
virtuales) implementaron como medida inmediata el uso 
de las tecnologías de la comunicación para continuar 
con sus ciclos y planes de estudio. Solamente haciendo 
un traslado de las clases presenciales a virtuales median-
te video llamadas, pero sin modificar profundamente sus 
prácticas. Lo cual también fue insuficiente al no ajustarse 
a los diversos contextos y condiciones, tanto de sus do-
centes como de sus estudiantes.
Sobre todo, por dos razones, la primera es que muchos 
de los docentes no contaban con el conocimiento del 
uso de las TICCAD8 en la práctica educativa (Azamar, 
2016). Para lo cual debieron actualizarse rápidamente, a 
la par de la impartición de sus clases. La segunda, por-
que muchos hogares del país no cuentan con las condi-
ciones tecnológicas necesarias para las clases en línea 
como el suministro de energía eléctrica constante, ac-
ceso a banda ancha de Internet y equipos disponibles 
para las actividades escolares, suficientes para todos los 
miembros de la familia.
El acceso y uso de las TICCAD también es un tema de 

7	  Hablando de las ofertas educativas que no contaban con 
modalidades virtuales ex profeso.  
8	  TICCAD: Tecnologías de la información, comunicación, conoci-
miento y aprendizaje digitales.
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capitales, posiciones y disposiciones. De acuerdo con 
cifras del INEGI (2019), el 70.1% de la población mayor 
de 6 años son usuarios de Internet, sin embargo, solo el 
56.4% de los hogares disponen de una conexión a In-
ternet. Por otro lado, el uso de una computadora repre-
senta un 43%, mientras que solo el 44.3% de los hogares 
cuenta con un equipo. En cuanto al uso de los celulares 
inteligentes, los usuarios representan el 67.5%. Sobre la 
televisión digital, el 96% reciben esta señal, ya sea me-
diante antena, TV de paga o decodificador. Finalmente, 
de las principales actividades de los usuarios de Internet 
el entretenimiento representa el 91.5%, obtención de in-
formación 90.7% y la comunicación 90.6%; la educación 
se ubica con un 83.8%.
La pandemia ha trastocado estos ámbitos y ha obligado 
a las familias a modificar, ajustar e incluso cancelar sus 
estrategias para intentar no caer en la escala social. Y 
ha reunido en el hogar el propio ejercicio de educativo 
por un periodo de tiempo considerable. Así, los padres 
de familia, u otros familiares, que han permanecido en 
casa por diversas razones, se han debido involucrar en 
la educación de los menores, convirtiéndose en tutores 
o vigilantes educativos, según las situación económica y 
laboral en la que se encuentren.
Ahora, el uso necesario de las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación para lo concretamente educativo 
en el hogar, transforma las dinámicas familiares y socia-
les. Los dispositivos que normalmente se usaban para 
el entretenimiento ahora se imponen como materiales 
educativos que tienen el objetivo, ya no solo de divertir 
sino también de “educar”: los dispositivos móviles para 
comunicarse con los docentes, los equipos de cómputo 
para realizar tareas y observar videoconferencias y las te-
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levisiones para mirar programas educativos destinados 
a tratar de transmitir conocimientos de manera unidirec-
cional. Los primeros si cuentan con internet, el último 
dependiendo de la recepción de la señal de TV aérea.
Schmelkes (Universidad Iberoamericana, 2020) señala 
que el uso de la televisión, como medio no interactivo, 
uniformiza los contenidos y los ritmos de enseñanza, ya 
que impide la adquisición de ciertos aprendizajes que 
requieren de una metodología sistemática, con una se-
cuenciación y una guía, que implica la introducción gra-
dual de conocimientos que permiten la consecución de 
habilidades superiores de pensamiento, como la escritu-
ra y la lectura o las operaciones matemáticas. Así como 
otras habilidades sociales, como la convivencia, la coo-
peración, el respeto o la solución de conflictos por men-
cionar algunas.
Además, la misma investigadora señala que las y los ni-
ños que viven en zonas marginales rurales, que ya se en-
contraban en desventaja antes de la pandemia, y que 
representan el 42% de la población escolar infantil, in-
crementará su déficit educativo, probablemente hasta la 
deserción (Universidad Iberoamericana, 2020). 
El INEGI (2020b), en su estudio sobre la medición del im-
pacto del Covid-19 en la educación, señala que el 62% 
de la población entre 3 y 29 años estuvo inscrita en el 
ciclo escolar 2019-2020, de los cuales el 2.2%, es decir 
740 mil no lo concluyeron, que en el 60% de estos casos 
la emergencia sanitaria fue la causa directa. Y, para el ci-
clo 2020-2021, casi 10% del total de la población escolar, 
unas 5.2 millones de personas, no continuará estudian-
do a causa de la pandemia o por falta de recursos.
Continuando con estos datos, los dispositivos con los 
que los estudiantes toman clases a distancia son, unica-
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mente teléfonos inteligentes 65.7%, computadora por-
tátil 18.2%, computadora de escritorio 7.2%, televisión 
digital 5.3% y tableta 3.6%. Y, a propósito de las des-
igualdades, solamente en 28.6% de las viviendas con po-
blación de 3 a 29 años se realizó un gasto adicional para 
comprar teléfonos inteligentes, en 26.4% para contratar 
servicio de internet fijo y en 20.9% para adquirir mobilia-
rio (INEGI, 2020b).
Por otro lado, hablando de la población joven, según un 
estudio realizado por la OIT9 (2020), en América Latina, 
este sector fue uno de los más afectados por el Covid-19, 
ya que muchos de ellos combinan su educación con el 
trabajo y, debido a la emergencia y al cierre de las insti-
tuciones, el 70% de los encuestados consideró que sus 
estudios y su aprendizaje se han visto afectados. El 63% 
considera que han aprendido menos desde que comen-
zó la pandemia debido al cambio de formato. Además, 
el 13% vio su educación suspendida totalmente desde el 
cierre. Esto, según los resultados del estudio afectará la 
transición de la escuela al trabajo de los jóvenes, lo que 
impactará la capacidad productiva de toda una genera-
ción.
Con este panorama social y educativo poco alentador, 
es evidente que las consecuencias en todas las esferas 
serán graves. Como pudimos ver, la pandemia no hizo 
más que ahondar las brechas y acentuar las desigualda-
des en America Latina y en México. El impacto en la edu-
cación tomará años en remediarse y dejará una marca en 
estas generaciones. 

9	  OIT: Organización Internacional del Trabajo.
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Reflexiones finales 
La educación pre-pandémica se piensa desde una pers-
pectiva nostálgica como un estado al que se desea vol-
ver porque era mejor que el actual. Sin embargo, los 
problemas y brechas educativas de nuestro país no co-
menzaron con la pandemia: el acceso, la cobertura, el 
rechazo, el bajo rendimiento, el abandono, la infraes-
tructura, entre muchos otros temas, ya eran parte del 
Sistema Educativo Nacional y la pandemia no ha hecho 
más que agudizarlos.
A un paso del retorno a la presencialidad, no podemos 
esperar volver al estado previo de la educación, porque 
significaría ignorar los problemas que la pandemia ha 
destapado y desperdiciar lo aprendido. Será indispen-
sable incorporar los avances, experiencias y conocimien-
tos para mejorarla. Y tomar mucho más en cuenta las 
necesidades particulares de las muy diversas comunida-
des que integran a todas las escuelas. Así como, tener 
en cuenta la importancia de estar preparados para cual-
quier futura eventualidad que exija volvernos a confinar 
en los hogares. 
Como se ha podido observar, desde la óptica de Bour-
dieu, existen muy diversos factores contextuales propios 
de la realidad latinoamericana y mexicana que reprodu-
cen la estructura social. Las enormes brechas sociales, 
económicas y educativas plantean inicios desiguales 
para los distintos grupos y estratos sociales. Mientras 
que algunos concentran el grueso de las riquezas, los 
niveles más bajos no poseen capitales ni para pensar en 
la posibilidad de educarse. Y, en tiempos como estos de 
emergencia sanitaria, lo más probable es que para di-
chos sectores desposeídos y completamente deshere-
dados la educación no sea una prioridad por ahora y no 
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se sabe si algún día.
Si bien, Bourdieu (2009) plantea que origen no es desti-
no, en un sentido tajante, ya que existen excepciones y 
casos de éxito del ascenso de sujetos de las clases bajas 
a las medias o incluso a las altas, dicho origen sí es una 
barrera elevada para la mayoría, puesto que los volúme-
nes de superación de estratos no son suficientes para 
hablar de cambios en las cifras macroestructurales y los 
datos de la OCDE lo demuestran. Esto no hace más que 
respaldar las afirmaciones de Pierre Bourdieu sobre las 
estrategias de reproducción social que las distintas cla-
ses sociales emplean para preservar o tratar de mejorar 
su posición en el espacio social y las ventajas estructura-
les de ciertos grupos (2011).
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